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  Cuando el destino se siente juguetón puede suceder cualquier cosa, y generalmente sucede.


  Es capaz de enmarañar las vidas de los hombres, de las tierras y de las mujeres. Cambia no solo su presente, sino su futuro, para bien o para mal.


  Cuando es para bien un hombre puede alcanzar sus sueños más preciados, pero si es para mal... entonces llega la muerte.


  A los hombres de esta historia, el destino les hizo coincidir en un momento determinado justo en el punto donde se cruzaban la fortuna, la vida y la muerte.


  Procedían de distantes lugares, eran malos y buenos, asesinos, estafadores y soñadores, pero todos tenían una cosa en común, una sola cosa:


  El destino.


  Para algunos de estos personajes, todo empezó cuando, durante una partida de póker, un tahúr tranquilo y sombrío dijo de repente:


  —No te muevas, Bullet, ni apartes las manos de la mesa si quieres conservar la cabeza sobre los hombros.


  El aludido dio un respingo.


  —¿Qué infiernos te pasa, Dandy? Tú deberías saber perder mejor que estos dos...


  —Me salieron los dientes con un mazo de cartas en la mano, y me enseñaron a jugar en los barcos del Mississippi, y te juro que aquella era una escuela muy dura. Pero siempre he jugado limpio, cosa que tú no puedes decir a menos que yo esté muy equivocado.


  Bullet inició el ademán de llevarse la mano al revólver, pero se quedó a mitad del movimiento cuando por encima de la mesa asomó el cañón de un «44».


  Dandy Mars gruñó:


  —No lo hagas, Bullet.


  Bullet dejó las manos lacias sobre el tablero de la mesa y masculló:


  —No sé qué pretendes, pero de cualquier modo cuando acabes con esta comedia te mataré.


  —Jamás podrías hacerlo. Vigílale, Jim, mientras yo doy un vistazo a estas cartas.


  El más joven de los jugadores titubeó un instante. Luego, a regañadientes, sacó el revólver y apuntó a Bullet.


  El tahúr reunió las cartas con sus largos dedos finos y sensitivos.


  El hombre más viejo de los cuatro refunfuñó:


  —Me parece que estás pasándote de rosca, Dandy.


  —Johns, si estoy equivocado le presentaré disculpas o aceptaré un desafío si es eso lo que él elige. Pero ahora...


  Dandy Mars fue pasando las cartas dejando resbalar las yemas de los dedos por los bordes con infinita suavidad. Una lenta y desagradable sonrisa afloró de pronto en sus labios y levantó la cabeza.


  —No fuiste demasiado hábil, Bullet. Además, olvidaste que toda mi vida ha transcurrido entre fulleros y ventajistas.


  —¿Qué diablos quieres decir? Estas cartas están bien.


  —Bien para desplumar incautos. Las has «marcado» valiéndote de las uñas. Unas marcas muy ligeras, ya lo creo... como esta, por ejemplo. Apuesto que es un as.


  Dio vuelta al naipe y hubo un sordo gruñido por parte del viejo Johns al ver que, efectivamente, era el as de corazones.


  —Marcas clásicas —añadió Dandy Mars—. No debiste hacerlo, Bullet, y menos jugando conmigo.


  Ahora, Bullet estaba lívido y sus ojos giraron en busca de una escapatoria.


  El tahúr se levantó. Su mirada chispeaba de ira.


  —Debería matarte como a un perro sarnoso por tramposo y cobarde. Has estado haciéndonos trampas a nosotros valiéndote de que te considerábamos un amigo.


  Alguien gritó en alguna parte:


  —¡Pegadle dos tiros, a nosotros también nos desplumó!


  —¿Oyes eso, Bullet?


  —Estáis todos locos...


  —Guarda el revólver, Jim —ordenó Dandy—. Este es un asunto que voy a solucionar yo personalmente.


  Ahora, Bullet ya no galleaba. Sabía bien la clase de pistolero que tenía delante.


  Así que dijo en voz baja:


  —No voy a enfrentarme contigo, Mars...


  —Claro que no. De momento, saca todo el dinero que tienes en los bolsillos. Todo, hasta el último centavo.


  Poco a poco, Bullet obedeció. Reunió un respetable montón de billetes y monedas de plata. Una pequeña fortuna arrebatada a los otros con las cartas marcadas.


  —Ahora —siguió Dandy Mars—, tienes dos opciones. O sacas el revólver y yo te lleno de plomo, o dejas aquí el revólver, el cinto, el caballo y las alforjas y te largas al infierno sin nada para no volver jamás, porque en cuanto yo vuelva a verte serás hombre muerto. Elige.


  Hubo un sordo rumor en todo el local. Bullet miró en torno y no descubrió más que miradas coléricas.


  Al fin, se llevó las manos a la cintura, soltó la hebilla del cinto canana y este reboto en el suelo. Después, sin una palabra, giró sobre los talones y se dirigió a la puerta.


  Antes de que saliera, Mars aún le recordó:


  —No te acerques siquiera a tu caballo. No irías muy lejos.


  Bullet no volvió ni la cabeza. Empujó los batientes y desapareció.


  Con voz gruñona, el viejo Johns barbotó:


  —Ese bastardo ha vuelto a nacer esta noche. ¡Maldita sea su alma!


  —Olvídelo, ya ha recibido lo suyo. Cuente ese dinero, abuelo, y divídalo en tres partes. Después podremos seguir nuestra partida.


  El más joven de los tres, Jim Waring, dijo mientras el viejo contaba el dinero:


  —Si os dejo limpios a los dos mandaré mi empleo al infierno y me compraré un rancho.


  Dandy se echó a reír.


  —No será muy grande me parece a mí. De cualquier modo, para eso necesitas ganarnos y eso lo veo difícil, muchacho. Voy a por una baraja nueva...


  Cuando terminó sus cuentas, el viejo Johns exclamó:


  —¡Que me cuelguen! ¿Sabes cuánto nos toca a cada uno, Jim?


  —Dilo de una vez, viejo chivo. ¿Cuánto?


  —¡Casi mil dólares!


  El muchacho pegó un salto.


  —¿Estás seguro?


  —¡Claro que estoy seguro! ¿Crees que no sé ni contar?


  —Por todos los diablos, si gano ya tengo mi rancho.


  Johns se echó a reír con su boca sin dientes.


  —Soñar no cuesta dinero —cacareó—. De todos modos no creo que fuera un gran rancho con tres mil pavos.


  —Yo tengo algunos ahorros también. Lo he pensado tantas veces, viejo... Empezaría por las tierras, y con tiempo edificaría los establos, la casa, los corrales. ¡Madre mía! El sueño de toda mi vida.


  —Baja de las nubes, los ranchos no se consiguen de ese modo.


  —Yo sé lo que me digo.


  El tahúr regresó con un mazo de cartas nuevo y reanudaron la partida, sin que ninguno de ellos pudiera imaginar que el destino, jugando con el azar, había decidido que esa noche y esa partida, justamente esa, cambiara el rumbo de sus vidas y diera un giro de noventa grados a un vasto territorio de la Unión.
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  Casi a la misma hora en que tenía lugar la partida de cartas en un saloon de Lubbock, Texas, el destino se aprestaba a enmarañar más aún las vidas de aquellos hombres lanzándoles hacia un extraño futuro.


  A ciento cincuenta millas al norte de Lubbock, cinco hombres acababan de reunirse procedentes de direcciones distintas. Acamparon en un cañón angosto flanqueado por escarpadas paredes cortadas a pico.


  Al fin se acomodaron en torno a la fogata, y uno de ellos, alto, recio y con la cara picada por la viruela, dijo:


  —Bueno, Jackson, cuéntanos lo que has visto. ¿Es tal como yo dije?


  El aludido soltó un seco juramento.


  —Debía estar loco cuando te hice caso —rezongó—. Es algo de locos, eso es lo que es.


  —Más claro, Jackson.


  —No vale la pena ni hablar de ello, Boland. Podemos olvidarlo desde ahora mismo.


  Hubo un murmullo de decepción, pero Boland rio entre dientes.


  —Yo nunca dije que fuera un golpe fácil —exclamó.


  —¿Fácil? ¡Es imposible, maldita sea tu alma!


  —¿Tú crees?


  —Imposible —repitió Jackson echando chispas—. No debí hacerte caso nunca.


  —Bueno, tú cuenta y después hablaré yo.


  —Está bien, tipo listo. Nosotros somos cinco. Allí hay más o menos diez o quince rurales de Texas acuartelados a un tiro de piedra del almacén de la compañía. Y te aseguro que esos tipos no son blandos.


  —Nosotros tampoco —replicó Boland con calma.


  —Además, hay que contar con los dos guardianes armados del almacén. Son veteranos y tan duros o más que los rurales.


  —¿Qué más viste?


  —¿Para qué seguir? No vale la pena romperse la cabeza por algo imposible de llevar a cabo.


  Boland sacudió la cabeza.


  —Ya dije desde un principio que no era nada fácil, pero el botín tampoco se encuentra todos los días al alcance de la mano. ¿Sí o no?


  —¿Y qué con eso? Es un suicidio intentarlo.


  —Utiliza la cabezota, Jackson.


  —Mi cabeza me sirve muy bien para llevar el sombrero, pero si me meto en esta tontería no me servirá ni para eso, porque me la volarán.


  Otro de los reunidos soltó una risita. Sin perder la calma, Boland insistió:


  —El oro está custodiado por dos guardianes armados y dispuestos a todo. Muy bien. Además, a poca distancia hay constantemente un retén de quince rurales acuartelados y listos para intervenir a la menor señal de alarma. ¿Es así como lo has visto, Jackson?


  —Ni más ni menos, de modo que nosotros cinco no podemos ni soñar con enfrentarnos a toda esa gente, así que dejémoslo, Boland. Ya saldrá algo más fácil.


  Boland emitió una risita de burla y les espetó:


  —Pandilla de idiotas. Estoy tentado de dejaros de lado y hacerlo yo solo.


  Sonó una risotada general ante tamaña fanfarronada.


  Otro de los que hasta entonces no había abierto la boca gruñó:


  —Siempre pensé que había algo en tu cabeza que no funcionaba bien, Boland, pero no creí que estuvieras tan loco.


  —No estoy loco, Dilton.


  —¿No? Entonces ya me dirás cómo piensas vencer tú solo a ese ejército de matarifes con estrella.


  —Utilizando el cerebro, idiotas. Solo debemos preocuparnos de los dos guardianes del almacén. Hay que obligarles a salir para liquidarlos. A eso se reduce todo el problema, y os aseguro que saldrán disparados para que podamos cazarlos como conejos.


  Ford, un individuo delgado como un sarmiento, intervino con su voz aflautada:


  —¿No crees que deberías preocuparte de los quince rurales, tipo listo?


  —Esos no cuentan.


  Cambiaron una mirada entre ellos, perplejos.


  Jackson refunfuñó al fin:


  —Has perdido los sesos en alguna parte, Boland. Te repito que yo vi a esos tipos. Se necesitaría un ejército para ponerlos fuera de combate.


  —Yo los vi antes que tú.


  —Entonces deja de darle vueltas y háblanos de ese milagro, Boland —rio Black—. Cuéntanos cómo nosotros cinco podemos liquidar a quince rurales de Texas, más dos guardianes armados como propina.


  Boland se tomó tiempo antes de replicar. Paseó sus ojos despiadados sobre cada uno de sus compinches y al fin, como a regañadientes, solo dijo:


  —Con dinamita, idiotas.


  Ford se enderezó de golpe. Jackson se quedó mirándole con la boca abierta y Dilton silbó entre dientes.


  Fue este quien dijo en voz baja:


  —Debimos pensar antes en eso...


  —No se le ocurrió a ninguno porque aquí el único que tiene cerebro soy yo —galleó Boland—. Y ahora, ¿hablamos en serio de una vez?


  —De acuerdo, hablemos. ¿Dónde conseguiremos tanta dinamita?


  —Donde la utilizan en grandes cantidades. En las canteras. Todo se reduce a rodear ese pequeño cuartel de rurales con cartuchos de dinamita, hacerla estallar y enviarlos por los aires.


  —¿Y los guardianes?


  —Saldrán de estampida cuando oigan el estruendo. Dos de nosotros estaremos esperándoles y les llenaremos de plomo. Después solo nos queda echar mano al cargamento de oro y largarnos a escape. Es así de sencillo.


  Estaban asombrados. Y la idea de apoderarse de tal cantidad de oro les anonadaba. Podía ser el golpe más grande de la historia.


  De modo que empezaron a trazar planes, reunidos en torno a la fogata, unos planes que significaban la muerte de quince o veinte hombres, y la fortuna para ellos cinco.


  Solo que el destino también había decidido intervenir, como ya estaba haciéndolo en Amarillo...
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  Amarillo dormía y todo era silencio en sus calles polvorientas.


  Igualmente dormía la cárcel, a excepción de los guardianes.


  Era un edificio rodeado por un grueso muro de adobe y piedra, viejo e insalubre que había arrancado no pocas protestas de algunos ciudadanos de ideas avanzadas.


  Nadie les hizo nunca caso y los presidiarios seguían pudriéndose entre los enormes muros, maldiciendo, odiando al mundo entero y en especial a los guardianes, cuya brutalidad en algunos casos había hecho estremecer incluso a los encallecidos criminales que ocupaban las pestilentes celdas.


  En una de ellas, Tregarth mantenía los ojos abiertos, esperando.


  Por el pequeño rectángulo enrejado que era el ventanuco podía ver una pequeña porción de un cielo oscuro en el que parpadeaban las estrellas.


  En otro catre, su compañero de celda rezongó:


  —Estás más nervioso que un gato.


  —Esta noche tardan más que de costumbre. ¿Crees que sospechan?


  —Deja de dar la lata. Falta casi media hora para la ronda.


  —¿Estás seguro?


  —¡Maldita sea, claro que estoy seguro!


  Tregarth calló, pero continuó mirando fijamente aquel pedazo de cielo, que esta noche se le antojaba mucho más cercano que nunca, quizá porque sabía que esta era la última que lo contemplaba a través de la reja.


  De pronto murmuró:


  —Cuando hayamos salido de aquí le mataré, Bunny.


  —¿Qué, a quién?


  —Al guardián. Esta noche está Morrow en la galería.


  —No me importa lo que hagas con esa bestia, pero si cometes un error y lo estropeas todo te mataré yo.


  —Todo lo que quiero es liquidar a ese maldito. ¿Recuerdas cuando me azotó?


  —Te puso bueno... sangrabas como un cerdo.


  —Es algo que tiene que pagar.


  —Muy bien, pero ahora cierra la boca. Si nos oyen vendrán a ver qué pasa antes de tiempo y Cranton no estará aún en su sitio.


  —Bueno...


  Callaron otra vez.


  El tiempo se deslizó lento, inexorable, consumiendo la media hora fatal.


  De pronto, en el pasillo, oyeron los pasos del guardián. Los pasos se detenían ante cada celda, sonaba el ruido de la mirilla al levantarse y luego al cerrarse de nuevo.


  —¡Ahora! —musitó Bunnywugs, levantándose de un brinco.


  Tregarth se deslizó fuera del camastro y empuñó un viejo revólver que sacó del pestilente colchón de paja.


  Su compañero enarboló un cuchillo y se aproximó a la puerta.


  —Aún está lejos —susurró.


  —Abre, de todos modos.


  Bunny tanteó la pared, en el quicio de la puerta, hasta encontrar la delgada lámina metálica. Empezó a tirar de ella con infinito cuidado.


  La puerta se movió ligeramente.


  Los pasos del guardián estaban ahora mucho más cerca.


  —Dos celdas más y lo tendremos aquí —susurró Bunny.


  Oyeron el chasquido de la mirilla metálica de la celda de al lado. Después, los pasos del guardián se detuvieron ante su propia puerta.


  Bunny dio un tremendo empellón a la puerta, que golpeó con terrible fuerza la cara del guardián, quien lanzó un grito de alarma.


  Pero calló de golpe al encontrarse con el cañón de un revólver ante los ojos.


  —Vuelve a gritar y te mato, hijo de perra —siseó Tregarth rechinando los dientes.


  Morrow se enderezó poco a poco. Bunny le acarició el cuello con el cuchillo y murmuró:


  —Abre la boca, Morrow. Solo ábrela y verás lo que pasa.


  El guardián se estremeció. El mejor que nadie sabía la clase de asesinos que tenía delante, y las escasas oportunidades de vivir que le quedaban.


  —Está bien —jadeó, aterrado—. ¿Qué esperáis conseguir con todo esto?


  —Largamos de este pudridero, compañero. Echa a andar hacia la salida sur, por dónde se saca la basura. Saldremos por allí —dijo Tregarth, riendo entre dientes—. No somos exigentes, pero mucho cuidado porque nunca antes has estado tan cerca de la muerte.


  El guardián giró sobre los pies y echó a andar. Sus piernas le temblaban.


  —¡Aprisa, no creas que esto es un paseo! —le urgió Tregarth—. Si alguien intenta cerrarnos el paso, ya sabes, te mueres.


  —No lo conseguiréis, Tregarth...


  —¿Tú crees?


  Un brutal golpe en la nuca le hizo trastabillar y casi cayó de bruces. Sintió la sangre deslizársele cuello abajo hasta humedecerle la espalda.


  Llegaron ante un portón metálico, cerrado por la parte exterior.


  Bunny susurró:


  —Diles que te abran, como cada noche, Morrow. Que no sospechen porque te va la vida en ello.


  Morrow dio una voz. Al otro lado una llave giró en la cerradura.


  Bunny empujó el portón con todas sus fuerzas y el guardián que había al otro lado rodó por el suelo al recibir el tremendo impacto.


  Este llevaba revólver, pero cuando trató de sacarlo se encontró conque ya había otro, el de Tregarth, apuntándole, al tiempo que el otro presidiario acariciaba el cuello de Morrow con un cuchillo.


  —No lo hagas, Smith —le aconsejó Tregarth—. No me gustaría tener que matarte. Eres el único guardia decente de todos los que hay aquí, así que pórtate bien.


  —¡Estáis locos! —jadeó Smith, un hombre de casi sesenta años, con el cabello completamente blanco—. Esto no puede salir bien.


  —Levanta las manos y vuélvete de espaldas. Vamos a quitarte el revólver, pero conservarás la vida. Y eso es algo que no puedo decir en cuanto a este perro rabioso.


  Morrow no pudo contener un quejido. El viejo Smith titubeó, pero tenía experiencia y era buen conocedor de los hombres. Supo que no tenía ni la sombra de una oportunidad con aquellos dos.


  Así que levantó las manos y dejó que Bunny se apoderase de su cinto canana, del que pendía un viejo 45, un «Navy Colt» del que era la primera vez que se desprendía en toda su larga vida.


  —Ahora, andando —ordenó Bunny tras ceñirse el cinto—. Si tienes sentido común aconsejarás a los vigilantes de ahí fuera que no traten de cerrarnos el paso.


  Recorrieron un corto pasillo. En una sala de pequeñas dimensiones había dos guardianes matando el tiempo enfrascados en una partida de cartas.


  Tampoco estos tuvieron ninguna oportunidad. Se quedaron petrificados porque era la primera vez que ocurría algo semejante en el penal de Amarillo.


  Tregarth les dedicó una sarta de insultos antes de ordenar:


  —¡Los dos, pegados a la pared, rápido!


  Obedecieron, enfurecidos. Bunny les descargó sendos culatazos en el cráneo y ambos se desplomaron igual que muertos.


  Tregarth rio.


  —Les diste demasiado fuerte, Bunny. No apostaría un centavo por ellos.


  —Ojalá revienten. Vamos, ya solo falta el control de salida y estaremos fuera.


  —Y luego ¿qué, Bunny? —dijo Smith.


  —Eso es cuenta nuestra.


  Los dos centinelas del exterior apenas volvieron la cabeza al oír abrirse el pequeño portón metálico. La voz de Morrow, que conocían bien, dijo:


  —Vaya una mala noche.


  —¿Mala? No veo por qué —comentó uno de ellos, aburrido.


  Cambió de opinión cuando un revólver le hurgó la espalda de modo muy desagradable.


  Bunny cacareó:


  —¿Aún te parece buena noche, bastardo?


  Les desarmaron y luego Tregarth señaló el portón abierto.


  —Adentro, perros, y decidles a los demás que si alguien trata de seguirnos antes de una hora estos dos pagarán las consecuencias. ¿Entendido?


  —No iréis muy lejos —rechinó uno de los centinelas.


  Un tremendo culatazo le abrió la cabeza como si fuera una nuez. El desgraciado se desplomó sin un quejido.


  —¡Llévalo dentro! —ordenó Tregarth.


  El otro cargó con su compañero y desapareció en el interior. Bunny cerró el portón y luego empujó a Morrow de mala manera.


  —¡Aprisa ahora, rápido, maldito!


  Corriendo, los cuatro se alejaron por el estrecho sendero que descendía la ladera. A lo lejos, hacia el este, cabrilleaban algunas luces, señalando las casuchas de los suburbios de Amarillo.


  Llevaban recorrido como un cuarto de milla cuando en el oscuro penal sonaron algunos disparos. Bunny se echó a reír.


  —¡La alarma! —exclamó—. A buena hora...


  Llegaban a un reducido grupo de árboles apiñados a un lado del sendero. De entre los troncos se destacó una sombra más oscura que la noche.


  —Creí que algo había fallado —dijo el aparecido.


  —¿Tienes los caballos?


  —Seguro. ¿Qué hacemos con estos dos? —quiso saber el cómplice señalando a los guardianes.


  Tregarth dijo:


  —Vuélvete, Smith. Y no pierdas tiempo por el camino.


  El viejo titubeó.


  —¿Y Morrow? —indagó.


  —Esa bestia seguirá con nosotros un poco más. Como garantía.


  —Escucha...


  —¿Te vuelves al penal, viejo, o te quedas aquí, muerto?


  Smith retrocedió. Luego, al oír el seco chasquido de su propio «Navy Colt» al ser montado dio media vuelta y se alejó.


  —Trae los caballos, Bill —ordenó Bunny.


  El aludido regresó al interior del bosquecillo, para regresar un minuto después trayendo seis caballos ensillados.


  —Tres de refresco —anunció—. Eso nos permitirá ganar terreno si nos persiguen.


  Tregarth se encaró con Bunny.


  —Dame tu cuchillo.


  Lo empuñó y con él en la mano se acercó a Morrow. Enseñaba los dientes en una siniestra mueca de lobo.


  —Por los azotes, bastardo —dijo rechinando los dientes—. Para que jamás vuelvas a azotar a nadie... como no sea en el infierno.


  Morrow intentó retroceder. Por un instante vio el brillo opaco del cuchillo cuando centelleó de abajo arriba. Después, el fuego que pareció arder en sus entrañas le paralizó y un largo aullido de agonía brotó de su garganta contraída.


  Tregarth, ciego de ira vengativa, descargó todavía dos golpes más, cuando ya el cuerpo del guardián se derrumbaba. Tras esto, montó de un salto y exclamó:


  —¡Ahora podemos largarnos!


  Bill Cranton quiso saber:


  —¿Hacia el desierto, Tregarth?


  —¡Seguro! Lo atravesaremos y estaremos a salvo, aunque nos persiga todo un ejército. Yo conozco bien el territorio.


  Espolearon los caballos y emprendieron la huida, galopando como diablos rumbo a las lejanas estribaciones de las montañas, más allá de las cuales se extendía el desierto.


  En el suelo, muerto a cuchilladas, quedaba el guardián como un acicate más para el pelotón que se organizó rápidamente para dar caza a los criminales.


  El destino, implacable, seguía jugando...
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  La muchacha estaba quitándose cada prenda con estudiada lentitud, con lo cual prolongaba las ansias de Jim Waring, para quien esa noche estaba resultándole tan asombrosamente increíble que creía estar soñando.


  —Primero los naipes —jadeó entre dientes—, y ahora tú...


  —¿Qué dices?


  —Olvídalo, Jean.


  Ella depositó el vestido cuidadosamente en una silla. La enagua negra era una filigrana rebosante de puntillas y calados, por los que Jim vislumbraba las tonalidades rosadas de una piel como la seda.


  La enagua se arremolinó en el suelo y a él se le cortó el resuello. La muchacha tenía unas piernas largas, estilizadas y bellas, enfundadas en medias de malla negra. Para colmo, las medias estaban rematadas por unas ligas rojas adornadas con florecitas de raso negro.


  El delirio.


  Ella estaba luchando con los cierres del corpiño. Tenía algunas dificultades para soltarlos, pero al fin el apretado corpiño fue a parar junto al vestido, y los pechos altos, tensos, coronados por los excitados pezones surgieron ante la mirada desorbitada del muchacho, desafiantes, hermosos y tentadores.


  Entonces, la chica se quedó mirándole y susurró:


  —Bueno, ¿qué esperas?


  —¿Qué, qué...?


  —Quítate cosas tú también.


  —¿Qué...?


  —No cacarees, querido. Imagino que no pretenderás acostarte con revólver y espuelas, digo yo.


  Jim tragó aire como si estuviera ahogándose.


  —No... claro que no...


  Comenzó a pelear con la hebilla del cinto. Las manos le temblaban.


  Jean dijo:


  —No lo entiendo. ¿Qué te pasa, es la primera vez, Jim?


  —¡Cuernos, no! Pero... bueno, es diferente...


  —¿Qué es diferente?


  El deslizó su encandilada mirada por aquel muestrario de curvas, por toda aquella panorámica de piel dorada, por los pezones, por los labios rojos, invitadores. No encontraba palabras con que explicar lo que pensaba.


  Ella le apremió:


  —Dime, querido. ¿Qué es diferente?


  —Yo... Bien, cada vez que te veía, abajo, soñaba contigo. Nunca había deseado tanto a ninguna mujer, de veras...


  Ella dio un respingo.


  —¿Hablas en serio?


  —Lo juro. Para mí eras todo lo que un hombre pudiera soñar.


  —¡Maldita sea! ¿Por qué nunca me dijiste nada?


  —Si respondo a esa pregunta te enfadarás...


  —No lo creo. Vamos, dilo.


  —Bueno, tenía que ahorrar hasta el último centavo.


  No podía gastar nada... si quería obtener lo que siempre he ambicionado.


  Ella no lo entendía. Sintió un ramalazo de ternura hacia el muchacho que parecía cada vez más turbado.


  —Eres un tonto —murmuró—. Si tanto me deseabas pudiste decírmelo, insinuarte al menos...


  —Me habrías mandado al infierno, lo sé.


  —Quizá sí —confesó Jean a regañadientes—. Para nosotras las cosas han sido muy duras siempre. Los hombres suelen comportarse como animales y hay ocasiones en que desearía matarlos. En cambio tú eres diferente, quizá porque eres muy joven aún. Me gustas.


  —No te burles.


  —Nada de burlas, me gustas, maldita sea. Aunque no tuvieras ni un centavo haría el amor contigo tantas veces como quisieras.


  —Ahora tengo dinero.


  —Mejor para ti.


  —He dejado limpios a Dandy Mars y al viejo Johns. Se han jugado hasta las pestañas y yo he tenido una racha loca de suerte...


  —Me alegro. Es por eso que te has decidido a subir conmigo...


  —Sí, por eso, y porque siempre había soñado contigo casi tanto como con el rancho.


  Ella parpadeó:


  —¿Qué rancho?


  —El que voy a comprar. Bueno, de momento solo las tierras. Todo lo demás habré de esperar un poco, y construirlo yo mismo, con tiempo.


  —Ya veo...


  —Pero esta noche todo es diferente. Viéndote, es como si pudiera alcanzar el cielo con las manos, y sé que puedo alcanzarlo.


  Jean sintió algo cálido en su interior. Un sentimiento jamás experimentado en circunstancias semejantes, quizá porque hasta entonces los hombres, para ella, habían sido solo cifras. Y amarguras.


  Lentamente, se aproximó al muchacho y le rodeó el cuello con los brazos desnudos.


  —Nunca me habían dicho algo tan hermoso —susurró—. Solo por eso te quiero.


  Estampó los labios contra la boca de él. Jim creyó que iba a estallar, y abrazándola la levantó en vilo, pegado a su boca, a su aliento, a su lengua inquieta.


  Luego, como un huracán, el mundo pareció estallar en una vorágine de pasión, de deseo infinito, en el que era difícil saber lo que era realidad y qué quimera.


  Pero la realidad estaba allí, era sólida, de carne y de sangre, de placer y de deseo que convertían la noche en un sueño loco como ningún otro de los muchos sueños que había acariciado a lo largo de su vida.


  Realmente, fue una noche increíble.


  * * *


  A pesar de no haber pegado ojo en toda la noche, cuando entró en el hotel, avanzada la mañana, Jim Waring se encontraba mejor que nunca. El dinero, en sus bolsillos, era un acicate.


  Se encaró con el mozo y dijo:


  —¿Puedo desayunar a pesar de la hora?


  —Seguro. ¿Huevos?


  —Y tocino.


  Entró en el comedor sintiéndose poco menos que el dueño del mundo. No era solo por el dinero. Las sensaciones vividas en brazos de Jean, con su experta manera de hacer el amor, le habían elevado a alturas infinitas y aún no estaba muy seguro de estar despierto.


  De repente se quedó inmóvil, mirando asombrado a la muchacha que ocupaba una mesa apartada.


  La imagen de Jean se borró de su mente, porque esa que ahora tenía ante los ojos era casi sobrenatural, etérea, tan bella que uno tenía que mirarla dos veces para convencerse de que era real.


  Se le antojó que ni un ángel podría parecerse a ella, con aquel rostro delicado en el que brillaban unos grandes ojos verdes. Y sus labios eran gordezuelos, tentadores como una fruta en sazón.


  Estaba sentada muy tiesa junto a una ventana, y cuando volvió el rostro hacia él, como disponiéndose a decir algo, Jim casi se cayó de espaldas porque ni había soñado con que ella le dirigiera la palabra.


  Solo que ella esbozó un gesto de contrariedad y murmuró:


  —Disculpe... Creí que era papá quien llegaba. Lo siento.


  —¿Por qué? No creo que deba disculparse.


  —Gracias, señor.


  —Yo... este... me llamo Jim Waring.


  —Yo, Lucy.


  —Me alegra conocerla.


  —Espero a mí padre y ya se retrasa mucho. Salió para ir al Banco y ya debería estar de vuelta.


  —El Banco está casi al otro extremo de la ciudad. No se impaciente.


  Ella le sonrió. Luego, ladeó la cabeza para volver a mirar a la calle, como dando la conversación por acabada.


  Jim fue a sentarse a una mesa próxima a la de Lucy moviéndose como si anduviera en sueños.


  Apenas advirtió que el mozo le servía su plato de huevos con tocino. Empezó a comer absorto en la contemplación del perfil de la muchacha.


  Cuando acabó estuvo liando un cigarrillo con dedos poco seguros.


  Tragó saliva, carraspeó, y al fin dijo:


  —Supongo que se aloja en el hotel...


  —Sí, claro. Llegamos hace dos días.


  El encendió el cigarrillo. La muchacha volvió la cabeza y de nuevo él se sumergió en la profunda belleza de aquel rostro.


  No obstante, esta vez Jim creyó captar una extraña sombra enturbiando sus ojos tan bellos. Era algo misterioso que parecía alentar en lo más hondo de sus verdes pupilas, como un pozo de tristeza.


  Ella murmuró:


  —Estoy muy inquieta...


  —¿Por su padre?


  —Ya debería haber regresado. Llevaba mucho dinero encima para ingresarlo en el Banco...


  —Tranquilícese. Esta es una población tranquila, no se parece a las otras más próximas a la frontera.


  —Pero él llevaba... veinte mil dólares.


  Jim dio un respingo.


  —¡Cuernos! —exclamó—. Su padre debe ser un hombre muy rico.


  Ella esbozó una pálida sonrisa. A Jim se le antojó la sonrisa más triste que había visto en su vida.


  —No, no es rico —explicó como a regañadientes—. Solo es un agente de ventas. Compra y vende tierras desde que el gobierno legalizó el territorio.


  —Comprendo.


  —Ayer cerró un trato importante. Esos veinte mil dólares son la cantidad que cobró por la venta de un rancho muy grande.


  El silbó, lleno de asombro.


  —Uno así pienso tener yo con el tiempo —murmuró.


  —¿Cómo dice?


  —Un rancho así de importante, quiero decir.


  Ella volvió a sonreírle de aquella manera extraña.


  —El que papá vendió vale mucho más... el comprador pagó solo la mitad ahora. Pagará la otra mitad cuando tome posesión del rancho y el ganado.


  —¡Cuarenta mil dólares! —jadeó Jim, ahogándose—. Eso debe ser casi un imperio ganadero.


  Ella volvió a desviar la atención a la calle y él se perdió en complicados cálculos en los que se barajaban manadas de reses, acres de tierra y millas de pastos eternamente verdes.


  Poco después, un hombre alto y distinguido entró en el comedor, yendo a sentarse en compañía de la muchacha.


  —Siento haber tardado tanto, hijita —saludó el recién llegado con voz cálida—. Perdí mucho tiempo hablando con el director del Banco. Creo que vamos a hacer negocios juntos...


  —Empezaba a inquietarme, papá.


  —Lo comprendo, pero era importante que hablara con el banquero, tú lo sabes.


  —Papá...


  —¿Sí, querida?


  —Quisiera presentarte al señor Waring —murmuró la muchacha con voz indecisa—. Ha sido muy atento conmigo.


  El hombre se volvió. Una sonrisa aleteó en sus labios.


  —Gracias, muchacho —dijo.


  —Olvídelo. Ha sido un placer hablar con su hija.


  Ella desvió la mirada. Su padre decidió:


  —Venga aquí, siéntese con nosotros, muchacho. Es agradable tener a alguien con quien hablar en un lugar en el que no se conoce a nadie.


  Jim casi pegó un brinco y aceptó la invitación sin titubear.


  —Me llamo Tope —se presentó el padre de Lucy—. Si se aloja usted en el hotel supongo que está de paso, como nosotros.


  —No, solo vengo una vez al mes desde el rancho en que trabajo. Está a casi treinta millas de aquí.


  —¿Es usted vaquero?


  Jim se echó a reír.


  —No podría disimularlo aunque quisiera.


  —Magnífico negocio, un rancho ganadero —comentó Tope, estudiando con interés la ceniza del largo cigarro que había encendido—. Bien administrado un hombre puede hacerse rico.


  —Eso pienso yo también. Algún día...


  —¿Qué iba a decir?


  Un tanto azorado, Jim murmuró:


  —Algún día pienso tener un rancho de mi propiedad.


  —Estoy seguro de que lo conseguirá. ¿Me permite que le diga lo que pienso? Usted no es el tipo de vaquero que se limita a trabajar toda su vida para que otros se enriquezcan.


  Jim se encontró sin saber qué replicar.


  De repente la muchacha se levantó. Estaba muy pálida.


  —Voy a mí habitación, papá —dijo—. No me encuentro muy bien esta mañana.


  El hombre no pudo ocultar un gesto de disgusto, pero con un esfuerzo dulcificó su semblante y la acompañó hasta la puerta del comedor, una vez que ella se hubo despedido de Jim Waring.


  Después, regresó junto a este.


  —No hay quien entienda a las mujeres —comentó, sonriendo de buen humor—. Son un enigma por mucho que uno crea conocerlas.


  —Su hija me parece una muchacha muy equilibrada, señor. Y extraordinariamente bella a mí modo de ver.


  —Sí, estoy muy orgulloso de ella, ciertamente. De modo que usted piensa adquirir un rancho algún día, ¿eh, amigo mío?


  —Oh, bueno, de momento la cosa es poco más que un sueño. No tengo dinero suficiente para establecerlo.


  —A veces no se necesita ninguna fortuna para empezar.


  —¿Usted cree?


  —Seguro. Es mi trabajo, ¿sabe? Comprar y vender propiedades. Por ejemplo, hay unas tierras soberbias que...


  —Olvídelo, señor Tope. De momento solo dispongo de unos tres o cuatro mil dólares —le atajó Jim—. Si alguna vez estoy en condiciones de comprar, se lo haré saber si cuando se vayan me deja usted sus señas.


  Tope soltó un gruñido.


  —No es mucho dinero, que digamos —rezongó.


  —Ya lo sé.


  —De todos modos, quizá yo pudiera arreglarle algo que le beneficiase. Esas tierras de que le hablaba antes valen ocho mil y son lo que usted necesitaría. Fértiles, con grandes llanuras y una arboleda junto a la que edificar. Nunca han sido explotadas, de modo que se les podría sacar todo su jugo.


  Jim rio de mala gana.


  —No me torture, señor Tope. No dispongo ni de la mitad de ese dinero.


  —Quizá eso pudiera arreglarse.


  Jim casi brincó fuera de la silla.


  —¿Arreglarse? —exclamó—. ¿Quiere decir que podrían comprarse por la mitad?


  —Ni en sueños. Su valor real supera los diez mil dólares, pero me consta que el propietario las cedería por ocho mil porque se encuentra en apuros.


  —Ya veo. Entonces es inútil seguir hablando de eso.


  Tope sacudió la cabeza.


  —Tratándose de negocios, nunca debe cerrarse una puerta sin tener antes otra abierta de par en par.


  —¿Qué diablos quiere decir con eso?


  —El propietario de esas tierras vive en San Antonio. Las roturó antes de que el gobierno interviniera las propiedades y le fueron reconocidas cuando se cerró el proceso legal. Pero él no piensa explotarlas ni en sueños.


  —Muy bien, pero siguen valiendo mucho más dinero del que yo puedo disponer.


  —Veamos... Si pudiera usted comprarlas por cuatro mil dólares al contado, y los otros cuatro mil, pongamos... dentro de un año. ¿Compraría esas tierras?


  —No me atrevo ni a responder esa pregunta.


  —¿Sí o no? Ahora hablo como hombre de negocios, amigo.


  —¡Maldita sea, claro que las compraría!


  —Bien. Deme veinticuatro horas de tiempo para consultar por telégrafo al propietario. No le prometo nada, pero le pasaré esta oferta y veremos cómo reacciona.


  Jim apenas podía creerlo.


  —Señor Tope, si lo consigue, yo...


  —No me diga nada —le atajó el negociante—. Usted me simpatiza, y le confieso que también me agrada que le haya simpatizado a mí hija. Haré lo que pueda para que usted se convierta en propietario de esos terrenos.


  Se levantó y Jim le imitó. Se estrecharon las manos y al quedar solo sintió tentaciones de gritar de entusiasmo.


  Jamás sus sueños habían estado tan cerca de convertirse en realidad.


  No se le ocurrió pensar que hay sueños que, a veces, se convierten en pesadillas.
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  Los cinco hombres, apostados en lo alto del cerro, vigilaban la hondonada donde se alzaba un alargado pabellón de madera.


  Podían distinguir al individuo sentado tranquilamente ante la gran puerta. Estaba recostado de espaldas contra la pared y tenía un rifle al lado.


  Jackson gruñó:


  —Bueno, ya sabemos dónde guardan la dinamita, Boland. Si por la noche no refuerzan la vigilancia será una cosa sencilla llevarnos la que necesitamos.


  —¿Para qué van a reforzarla?


  —No lo sé, pero en ese almacén debe haber gran cantidad, digo yo.


  —No creo que pongan más centinelas durante la noche. ¿Quién demonios va a robarles la dinamita en estas tierras? Nunca debe haber sucedido, de modo que la vigilancia es poco más que un simple trámite.


  Ford refunfuñó:


  —De todos modos, Boland, esto no me gusta.


  —¿Qué no te gusta a ti?


  —La dinamita. Si nos descubren habrá que huir a uña de caballo, y con la dinamita en las alforjas. No me entusiasma la idea de terminar convertido en pedacitos.


  —Si nadie le pega fuego a las mechas, la dinamita es tan inofensiva como un pedazo de madera, así que deja de preocuparte. Esta noche daremos el golpe y podremos emprender el camino de la riqueza. Piensa en eso y olvida todo lo demás.


  Asintieron. Luego, con cautela, retrocedieron por la ladera hasta guarecerse bajo la fresca sombra de los árboles que había más abajo.


  —Esperaremos aquí hasta que sea de noche —decidió Boland, tendiéndose en la hierba—. Lo mejor será dormir por turnos, porque no sabemos cuándo podremos volver a hacerlo después que nos apoderemos de la dinamita.


  Estuvieron de acuerdo, de manera que Boland se dedicó a organizar los turnos de vigilancia.


  Quien más quien menos soñaba ya con la inmensa riqueza que iba a conseguir. Pero ninguno de ellos pensó ni por un segundo en el río de sangre que esa riqueza exigiría antes de llegar a sus manos.


  A ninguno de aquellos forajidos les había inquietado jamás la vida de un ser humano.


  Excepto las suyas, claro.


  Mediada la tarde retumbaron unas sordas explosiones que despertaron a los que dormían en aquellos momentos.


  Ford gruñó, frotándose los ojos:


  —¿Qué demonios fue eso?


  —¿Tú que crees? Barrenos, idiota —rezongó Dilton, volviendo a tumbarse para seguir durmiendo.


  Boland y Jackson eran los encargados de ese turno de vigilancia.


  El jefe de la pandilla comentó:


  —Esos tipos no ahorran la dinamita.


  —Ellos son expertos, profesionales. ¿Entiendes tú algo de explosivos, Boland?


  —Ni torta. Pero la operación es simple, sin complicaciones. Unos paquetes de cartuchos de dinamita colocados alrededor del barracón ocupado por los rurales y una mecha en cada paquete. Cuando estallen todos, tendremos vía libre.


  Jackson desistió de seguir discutiendo. Ahora estaba casi seguro de que el golpe saldría bien, haciéndoles a todos ricos.


  * * *


  Galopaban sin cesar, olvidados de comer y de descansar. Sabían que detrás suyo, invisibles todavía, cabalgaban un nutrido grupo de perseguidores, tenaces, implacables como perros de presa.


  Cansado, cubierto de polvo y de sudor, Tregarth exclamó:


  —Hemos de encontrar un sitio seguro donde acampar esta noche. Los caballos no soportarán esta marcha mucho más tiempo.


  —No debimos soltar los otros...


  —Estaban agotados. Llevarlos con nosotros era tanto como retrasarnos aún más, y ese es un lujo que no nos podemos permitir hasta que hayamos atravesado el desierto.


  —Imagina que ellos también se deciden a cruzarlo...


  —No creo que se arriesguen. Hay que conocer muy bien el terreno de ese infierno, de lo contrario uno está perdido. De cualquier modo, si se atreven a seguirnos allí ya encontraremos un lugar resguardado y bueno para hacerles frente.


  Callaron, inclinados sobre los caballos, animándoles constantemente.


  Bill Cranton gritó:


  —Si encontramos un lugar donde ocultar los caballos, esta barrera natural puede ser un buen refugio para esta noche.


  —¡Pero si nos detenemos ellos ganarán terreno! —se opuso Bunny, jadeando.


  —¿Crees que esos bastardos no descansarán también? Han de pensar en sus caballos, porque no los han cambiado desde que salieron. Si los revientan están acabados, y lo saben.


  Descabalgaron al llegar a las rocas. En realidad era un amontonamiento informe, acumulado a lo largo de cientos de años. Llevando a los caballos de la brida se internaron por aquel enorme laberinto.


  Al fin, agotados, descubrieron una especie de gruta natural en la que ocultar los animales. Los dejaron allí y ellos se tendieron en el suelo dispuestos a pasar su primera noche de libertad.


  Un libertad muy relativa después de todo.
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  El viejo Johns sacudió la cabeza, apuró el whisky y después sentenció:


  —Estás completamente loco, muchacho. Nadie en sus cabales compraría unas tierras que ni siquiera ha visto.


  —No entiendes nada, viejo. El señor Tope es un caballero, un negociante de tierras. Además, viaja con su hija, y esta es...


  —Un sueño de mujer, ya lo dijiste siete veces. Pero el negocio sigue pareciéndome una estupidez. De todos modos, págame otro trago antes de que te dejen sin blanca.


  —Lo que tú tienes es envidia por no haber podido conseguir un rancho propio en toda tu vida.


  Pero pidió dos vasos más, riéndose entre dientes.


  El viejo soltó también una risita burlona y replicó:


  —Eso es cierto, jamás tuve un rancho. Pero hubo veces en que mis bolsillos rebosaban de dinero fresco, amiguito, solo que lo empleé en algo más útil que todo eso.


  —¿En qué, vejestorio?


  —En vivir. En divertirme a lo grande. Entre las mujeres, los naipes y el whisky se lo llevaron, y buen viaje. Nadie puede quitarme lo que he vivido.


  —Pero estás en la ruina.


  —También es cierto, y no es la primera vez, pero maldito si eso me preocupa. Ya encontraré algo en que trabajar en alguna parte.


  —Pero, hombre, si tus piernas apenas te sostienen.


  —Tonterías. Puedo montar a caballo tan seguro como tú. Y no hay quien me gane marcando reses... Tengo experiencia, chico, y es es lo que vale.


  Jim apuró su whisky y luego dijo de repente:


  —¿Por qué no te vienes conmigo si compro esas tierras?


  —¿Quién, yo? Pero, hombre, tú estás chiflado. Si las tierras son tan buenas como dices, no te las venderán a ese precio ni a esas condiciones. Y si todo el asunto no es más que una estafa no vas a necesitar ninguna ayuda para lo que te espera.


  —No seas absurdo, viejo. Tengo absoluta confianza en el señor Tope.


  Encogiéndose de hombros, Johns refunfuñó:


  —Allá tú, es tu dinero.


  —Bueno, ¿qué me respondes?


  —Eres más terco que una mula, y tan inexperto como un recién nacido. Está bien, iré contigo. Tanto da un lugar como otro para un tipo como yo.


  Jim Waring sonrió, satisfecho.


  —Tu experiencia me servirá de mucho, estoy seguro.


  —No veo que ahora te sirva de nada. ¿Cuándo verás a ese individuo?


  —Esta tarde, aunque no sé si ya habrá recibido respuesta a su telegrama.


  Dandy Mars se les unió en ese momento. Pidió una cerveza y comentó:


  —Esto es un funeral, nadie quiere arriesgar ni un maldito dólar. ¿Qué tal si jugamos unas manos, Jim?


  —Ni hablar. Te dije que no volvería a jugar, Dandy.


  Johns cacareó:


  —Va a comprarse un rancho de ocho mil dólares por solo cuatro mil.


  El jugador dio un respingo.


  —¿Es alguna clase de charada, viejo?


  —En realidad, son solo unas tierras, no un rancho —explicó Jim—. Solo tierra, eso es.


  —¿Ocho mil dólares en tierras? —exclamó Mars—. ¿Te propones comprar todo el estado de Texas?


  —No empieces tú también a complicar las cosas. Desde luego, hay mucha tierra, pero ni una maldita choza. Nada.


  —¿Y te lo venden por la mitad?


  —Tampoco es así. Tendré que abonar los otros cuatro mil dólares dentro de un año.


  Dandy Mars se rascó la nuca, perplejo.


  —Chico, yo no creo en milagros, aunque el dinero es tuyo y puedes hacer con él lo que quieras. Aunque se me ocurre que saldrías ganando arriesgándolo en el juego.


  —¡Eso mismo le dije yo! —rio el vejete.


  Mars bebió su cerveza. Luego dijo:


  —Te deseo suerte de todos modos, Jim. Y si necesitas alguna ayuda solo dímelo. Para eso están los amigos.


  —Gracias, Dandy.


  Johns exclamó de pronto:


  —¡Eh, ahora que lo recuerdo! ¿Dejó el caballo en el establo el sinvergüenza de Bullet?


  —El caballo, el rifle, la silla y las alforjas. Todo.


  —Habría pagado por verle partir caminando —rio Johns.


  Dandy soltó un juramento, pero después palmeó la espalda de Jim y le espetó:


  —Tú deberías estarle agradecido, muchacho, porque gracias a él cambió tu suerte y conseguiste ganar todo ese dinero que va a hacerte propietario.


  Jim Waring captó la ironía de su voz. Así que dijo, ceñudo:


  —Podéis iros los dos al infierno, Dandy. No me gusta que me tomen el pelo.


  Pagó las bebidas y se largó a escape.


  Una vez fuera se preguntó por qué diablos tenía tanta prisa por saber el resultado de la consulta telegráfica del señor Tope. Era pronto todavía...


  O quizá su impaciencia fuera debida a otros motivos mucho más concretos, y que tenían nombre de mujer.


  La mujer se llamaba Lucy, y la encontró sentada en la misma mesa, cerca de la ventana.


  —Hola —murmuró, apurado.


  La muchacha sonrió.


  —Siéntese —invitó—. Supongo que quiere ver a papá.


  —Así es. De no ser por este asunto ya estaría de regreso al rancho donde trabajo.


  —Jim...


  Se interrumpió. El sintió un escalofrío, porque era la primera vez que se dirigía a él llamándole por su nombre.


  —¿Qué iba a decir, Lucy?


  —Nada, olvídelo. Cambié de opinión.


  Detrás de él, la voz del señor Tope resonó con su tono seguro de siempre.


  Dijo:


  —Es usted un hombre afortunado, amigo mío.


  Jim dio un brinco, levantándose.


  —¿Lo ha conseguido? —jadeó.


  —Desde luego que sí. Aunque dejando bien sentada la cláusula por la que usted se compromete a pagar los otros cuatro mil dólares en el plazo de un año.


  —Acepto, naturalmente.


  —Entonces no hay más que hablar. Tengo todos los documentos de este asunto depositados en el Banco. Iré a buscarlos y hablaré con el juez para que redacte él mismo la escritura de venta. ¿Conforme?


  —No sé cómo agradecérselo, señor Tope.


  —No sea ingenuo, mi amigo. Esto es un negocio tanto para usted como para mí, así que olvide los cumplidos. Le avisaré cuando tenga todos los papeles legalizados.


  —Ya estoy impaciente. Oiga, todavía no me dijo hacia dónde caen estas tierras.


  —Lo verá detalladamente cuando firmemos los documentos en presencia del juez. Entonces le entregaré un mapa completo del territorio.


  —Muy bien. Ya puede ir usted al Banco, señor Tope, y no se entretenga por el camino, por favor —rio Jim, nervioso.


  —De acuerdo. Vamos, hija, quiero que veas un vestido que hay en cierto escaparate.


  —No me apetece pasear ahora, papá.


  —Quiero que vengas conmigo y obsequiarte con ese vestido. Es una maravilla y con él nuestro amigo Jim podrá apreciar todo lo encantadora que eres.


  —¡Por favor, papá!


  La muchacha estaba muy pálida. Su padre la tomó por el brazo, casi obligándola a levantarse.


  —Vamos —dijo secamente.


  Jim les vio marchar lamentando profundamente que Lucy no se hubiera quedado. Cada vez tenía más cosas que decirle.


  Se preguntaba si a ella le gustaría vivir en un rancho, aunque no fuera ni grande ni lujoso. Se juró que se lo preguntaría a la primera oportunidad.


  De la respuesta a esa pregunta dependerían muchas cosas.
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  Los forajidos se deslizaron en la oscuridad, silenciosos como sombras. De vez en cuando, alguno se detenía para aguzar el oído, pero el único rumor que podía captar era el susurro del aire entre el ramaje de los árboles.


  Boland irguió la cabeza en un momento determinado y vio la oscura silueta del almacén de la dinamita. Tenía que descubrir al centinela, de modo que continuó adelantando pegado al suelo con los nervios tensos.


  Casi se dio de narices contra Black y ambos se detuvieron en seco, los cuchillos listos para herir.


  —¡Idiota! —siseó Boland—. Por poco no te he ensartado mi cuchillo.


  —Lo mismo te digo. Estás más a la derecha de lo que pensaba.


  —¿Y los otros?


  —No lo sé. Acercándose a la cabaña, supongo.


  —¿Puedes ver al vigilante?


  —Todavía no.


  —Bueno, a callar y vamos a buscarlo.


  Lo vieron poco después. El hombre no parecía vigilar nada. Estaba sentado sobre una piedra, con el rifle entre las piernas, y silbaba bajito, como recordando para sí alguna vieja canción de la pradera.


  Boland dijo en un susurro:


  —Va a ser tan fácil como quitarle la merienda a un niño...


  —Mira.


  Aguzó la mirada en la oscuridad. Vio dos sombras acercándose cautelosamente al desprevenido guardián y sonrió para sí.


  Eran Ford y Jackson.


  —Dejémosles que hagan el trabajo —musitó.


  Esperaron, tensos, dispuestos a presenciar la muerte de un hombre como si fuera un espectáculo divertido.


  Ford y Jackson llegaron cerca del centinela y se levantaron silenciosos como gatos. Luego, saltaron los dos con los cuchillos en alto y cayeron sobre el hombre sin un rumor. Las hojas de acero se hundieron en la carne y el desgraciado emitió un corto aullido de agonía. Los cuchillos subieron y bajaron una vez más y todo acabó.


  Desde su observatorio, Boland gruñó:


  —Buen trabajo.


  Él y Black se levantaron. Habían dado solo dos pasos, cuando en la esquina del almacén relampagueó un revólver dos veces.


  Ford y Jackson dieron una vuelta sobre sí mismos, como si quisieran abrazarse antes de caer de bruces sobre su propia víctima.


  Black murmuró entre dientes, espantado:


  —¡Había otro vigilante!


  —¡Maldita sea! De noche deben reforzar la guardia...


  Le vieron avanzar cautelosamente, apenas una silueta más negra que la noche. Se inclinó sobre los hombres muertos y refunfuñó una sarta de maldiciones.


  Boland tomó puntería con su revólver, los dientes apretados, ardiendo de cólera. Tiró del gatillo una sola vez y el guardián pegó un brinco llevándose las manos a la cara.


  Cuando cayó dando tumbos estaba muerto.


  Los dos asesinos llegaron junto a los cadáveres mascullando juramentos. Tras ellos apareció Dilton con el revólver amartillado.


  —¿Qué diablos ha pasado? —exclamó este.


  —¿No puedes verlo por ti mismo? —le espetó Boland, rabioso como un demonio—. Había otro guardián y ha matado a Jackson y a Ford.


  —¡Maldita sea!


  —Han tenido mala suerte. Vamos, hay que largarse de aquí cuanto antes, aunque no creo que hayan oído los disparos desde el campamento de la cantera. Está demasiado lejos.


  Se precipitaron hacia el portón y lo abrieron sin dificultad.


  Había montones de cajas de madera. A Dilton se le pusieron los pelos de punta al ver semejante cantidad de dinamita. Imaginó lo que pasaría si estallaba y estuvo a punto de echar a correr.


  Boland ordenó:


  —Carguemos con una caja. Después ya distribuiremos los cartuchos en las alforjas.


  —¿Y la mecha?


  —Ahí hay un rollo. ¡Tú, Dilton! ¿Qué infiernos esperas? Ayúdame.


  A regañadientes, Dilton agarró un extremo de la caja y los dos salieron apresuradamente, seguidos por Black que llevaba el rollo de mecha.


  Así pusieron tierra de por medio hasta encontrarse en lugar seguro. Allí, Dilton vio por primera vez los cartuchos de dinamita y aún le gustaron menos.


  Pero los distribuyeron en las alforjas, montaron y emprendieron el camino que tenía que llevarles a la fortuna.


  Y al crimen, naturalmente.


  De pronto, Black gruñó:


  —Las cosas se han complicado ahora, Boland, porque solo somos tres para dar el golpe.


  —¿Y eso te preocupa? Piensa en que solo haremos tres partes en lugar de cinco, porque el golpe sigue siendo igual de fácil ahora que tenemos la dinamita.


  Ese fue todo el epitafio que tuvieron sus dos compinches muertos.


  * * *


  Bill Cranton volvió la cabeza y soltó un juramento al descubrir a sus perseguidores mucho más cerca de lo que hubiera querido.


  —¡Están ganando terreno! —bramó.


  Tendido sobre el cuello de su caballo, Bunny dijo a gritos:


  —¡Deben haber conseguido caballos de refresco!


  Espolearon brutalmente a los cansados animales, y de pronto empezaron a sonar algunos disparos, aunque las balas pasaron lejos de los fugitivos.


  Tregarth hundió las espuelas y sacó el rifle de la funda, pero Cranton le gritó:


  —¡No malgastes el plomo, idiota, vas a necesitarlo!


  Las montañas que podían ser su salvación estaban todavía lejos. Más allá de los montes estaba el desierto y llegar a él comenzó a antojárseles una quimera.


  Bunny se volvió para ver a los que les perseguían. Advirtió que eran muchos menos que antes, cuando se inició la persecución y comprendió que debían haberse separado al no poder contar con más caballos de refresco. Eso le dio una idea y gritó:


  —¡Solo son seis, Tregarth! Separémonos y ellos habrán de dividirse también. Entonces podremos pelear.


  Sin replicar, Cranton se desvió a la izquierda y Tregarth lo hizo rumbo a la derecha, pero gritó antes de alejarse:


  —¡Nos reuniremos en el cañón!


  Hubo unos instantes de desconcierto entre los perseguidores. Luego, ellos también se dividieron en tres grupos de dos jinetes cada uno y la loca carrera prosiguió, más encarnizada que nunca.


  Bill Cranton vio a los dos que iban tras él y enseñó los dientes en una mueca. Obligó al caballo a desviarse más hasta galopar por un terreno cubierto de grandes matorrales y hierba seca, se pegó al cuello del animal y ya no le forzó más.


  Los dos representantes de la Ley ganaron terreno ahora rápidamente. No tardaron en mandarle una andanada de plomo que zumbó ominosamente cerca de su cabeza.


  —¡Idiotas! —rezongó Cranton, sacando los pies de los estribos.


  Luego, dio un salto y cayó dando tumbos sobre la hierba y los matorrales, entre los que se quedó muy quieto con el revólver en la mano, esperando que los otros le creyeran muerto.


  Su caballo, cansado como estaba, se detuvo a corta distancia. De su pelaje se elevaba una nube de vapor producido por la copiosa transpiración.


  Cranton oyó muy bien el grito de triunfo de sus perseguidores. Con el «45» amartillado siguió esperando.


  Los dos hombres descabalgaron a saltos. Llevaban los rifles en las manos y eso fue un error, porque nunca puede dispararse tan velozmente un rifle como un revólver.


  Cranton no movió ni las pestañas. Solo su «Colt» osciló un poco y luego empezó a retumbar.


  Uno de los hombres brincó en el aire, cayendo de espaldas sin un grito.


  El otro elevó precipitadamente el cañón del rifle. Una bala pegó contra su pecho haciéndole girar como un trompo y el rifle escapó de sus dedos.


  Cayó de bruces y se revolvió todavía, pugnando por sacar su propio «45».


  Cranton se había levantado. Empezó a reír como un chacal cuando tiró del gatillo una y otra vez, viendo estremecerse el corpachón de su víctima bajo cada impacto.


  Dejó de darle al gatillo cuando su revólver quedó vacío. Entonces lo recargó, volvió a montar a caballo y emprendió el galope para acudir en ayuda de sus cómplices.


  Los que habían salido detrás de Bunny estaban disparando como demonios sin detener la galopada. Él también espoleó al animal rechinando los dientes, olvidado ya de los hombres que había matado.


  De pronto vio a uno de los perseguidores abrir los brazos y volar fuera de la silla.


  Cranton emitió un rugido de entusiasmo y pegado al cuello de su montura ganó rápidamente terreno.


  Así, vio a Bunny, que se había deslizado a un lado de su caballo al estilo piel roja, y en lugar de huir galopaba en zigzag, desconcertando a su único perseguidor.


  Solo que este ya debía haberse cansado de aquel juego, porque disparó dos veces contra el caballo. El pobre animal se encabritó, relinchando y luego se desplomó casi pillando a Bunny debajo.


  El forajido se fue dando tumbos, aturdido. Se dio cuenta, espantado, que en la caída había perdido el revólver y que el hombre que le había cazado se disponía a rematarle sin ninguna piedad.


  Solo que fue Cranton quien disparó primero, enviando una larga andanada de plomo contra el representante de la Ley, que se encogió sobre sí mismo y se fue rebotando sacudido por los proyectiles hasta detenerse en medio de una nube de polvo.


  Cranton bramó:


  —¡Se acabó, Bunny!


  Este se levantó del suelo, dolorido, pálido y rabioso.


  —¡Ese puerco! —barbotó—. ¡No pensaban detenernos, sino matarnos!


  —Bueno, vayamos a echarle una mano a Tregarth. Toma el caballo de ese fulano y yo montaré el del otro, porque el mío está en las últimas.


  Tregarth aún galopaba pegado al caballo. Sabía que estaba perdido porque sus dos adversarios se habían separado y ahora le mandaban plomo uno por cada lado, galopando más veloces que él, y el forajido comprendía que nadie era capaz de escabullirse de semejante situación sin contar con un buen caballo descansado. Y el suyo estaba a punto de caer reventado.


  Tiró el rifle vacío, empuñó el revólver y maldiciendo al mundo entero frenó bruscamente al caballo.


  El animal se detuvo en seco, jadeante, con las patas temblándole de agotamiento.


  Los dos representantes de la Ley no advirtieron la maniobra hasta unos segundos después, cuando en su loco galope se aproximaron peligrosamente al criminal.


  Uno de ellos disparó en el instante en que Tregarth saltaba de la silla. Se tumbó en el suelo y empezó a devolver el fuego aún antes de que los jinetes se hubieran detenido.


  Uno de ellos lanzó un alarido y cayó de la silla.


  El otro oyó el retumbar de los cascos que se acercaban, y creyendo que eran sus compañeros lanzó un grito de advertencia.


  Aún estaba con la boca abierta, cuando una bala de Bunny le voló la cabeza:


  Tregarth apenas podía creer que aún estuviera vivo.


  —¡Lo hemos conseguido! —chilló—. ¡Nos hemos librado de esos perros!


  —Seguro, tuvimos mucha suerte —opinó Cranton—. Eso enseñará a los demás cuando los encuentren.


  —¿Crees que ellos también llegarán hasta aquí?


  —Lo harán tan pronto encuentren caballos descansados. Pero para entonces nosotros ya estaremos en las montañas y podremos reírnos de todos ellos.


  Cuando se alejaron quedaron seis cadáveres sobre la tierra, siniestra advertencia a los otros perseguidores sobre la ferocidad de unos fugitivos convertidos en salvajes máquinas de matar.


  


  8


  Sentado en el porche del hotel, Jim Waring esperaba impaciente. El dinero en el bolsillo ahora le pesaba en lugar de darle alas, porque aquel dinero iba a convertirle en hacendado y cada minuto perdido se le antojaba una eternidad.


  Entonces vio a Lucy salir de una tienda y atravesar la calle cabizbaja, como sumida en pensamientos muy poco agradables.


  Ella no descubrió al muchacho hasta que estuvo en la acera.


  Jim dijo:


  —Estoy esperando a su padre.


  —Lo imagino...


  —¿No quiere aguardarle usted también aquí, conmigo?


  —No, yo... prefiero subir a mí habitación.


  Él le daba vueltas al sombrero entre las manos.


  —¿Qué prisa tiene, Lucy?


  —Ninguna, claro, pero aquí todo el mundo nos mira.


  —Oh, bueno, entremos si lo prefiere. El comedor estará vacío a estas horas.


  Ella aún titubeó, pero al fin asintió y ambos penetraron en el hotel.


  Jim se extasió viéndola moverse ante él con aquella suavidad alada que casi le dejaba sin aliento.


  Fueron a sentarse en la mesa de costumbre y él empezó a liar un cigarrillo con dedos inseguros.


  Pero de pronto preguntó:


  —¿Le molesta el humo del tabaco, Lucy?


  —Estoy acostumbrada a los cigarros de papá.


  Hubo un largo silencio. La muchacha se obstinaba en mirar a la calle por la ventana.


  Por su parte, Jim no sabía por dónde empezar. Había imaginado mil maneras de decirle lo que sentía y la cosa le había llegado a parecer incluso fácil. Ahora todo era muy distinto.


  Al fin balbuceó:


  —¿Ha vivido usted en un rancho alguna vez?


  —¿Qué? No... nunca. ¿Por qué lo pregunta?


  —No lo sé. La imaginé viviendo en un rancho, ¿sabe?


  Ella se mordió el labio. Había un extraño brillo en los ojos.


  Jim tragó aire con dificultad.


  —Bueno, yo... este... pensé que le gustaría vivir en un rancho ganadero. Maldito si sé cómo llegué a imaginarlo. ¿No le parece absurdo?


  —No, Jim. No me parece nada absurdo.


  —Entonces, ¿le gustaría?


  —No puedo saberlo. Sería una experiencia nueva para mí.


  —Claro. Yo pienso levantar un rancho en esas tierras que su padre va a venderme. Quiero que sea un lugar cómodo, ¿sabe? Una mujer debe encontrarse a gusto en su hogar para que no eche de menos nada de cuanto deje atrás.


  —Por favor, Jim...


  —¿Sí?


  —No siga.


  El suspiró. Dijo con voz ronca:


  —Ya veo... Prefiere usted la ciudad, ¿no es cierto?


  Ella sacudió la cabeza. Repentinamente, se volvió, enfrentándose con él.


  —No, Jim —exclamó—. Odio la ciudad, la detesto. Creo que sería algo maravilloso vivir en un rancho, aunque fuera pequeño y humilde, pero, por favor, ahora cambie de conversación.


  —No la comprendo, Lucy. Yo creía que lo que detestaría sería la vida en las praderas.


  —Está equivocado, pero eso es algo que usted no puede entender. A menos...


  Se interrumpió bruscamente. En sus ojos asomaron unas lágrimas, y murmurando una disculpa se levantó de un salto y echó a correr hacia la puerta.


  Desconcertado, Jim se quedó mirando la puerta vacía como si viera visiones.


  —Desde luego, maldito si lo entiendo —rezongó entre dientes.


  Minutos más tarde apareció el señor Tope, eufórico como de costumbre.


  —¡Ya está todo en regla, muchacho! —anunció—. Incluso el juez se ha ocupado de certificar en el registro la autenticidad de los títulos de propiedad de mi representado.


  Extendió los documentos sobre la mesa y con frases escuetas, demostrando sus conocimientos de la materia, explicó todos los detalles.


  —Cualquier duda que tenga, expóngala sin reservas. Igualmente podemos ir ahora a casa del juez para que compruebe la veracidad de cuanto acabo de decirle.


  —¿Para qué? Dígame solo dónde he de firmar. Eso es todo.


  Tope se lo indicó.


  Después, firmó el negociante en nombre de su representado, dividió los documentos en dos grupos y entregó a Jim los suyos.


  Este sacó el dinero y cuatro mil dólares cambiaron de mano.


  Estaba orgulloso al sentirse propietario de una inmensa extensión de tierra.


  El señor Tope aún añadió:


  —Hay un mapa detallado unido a la escritura de propiedad, Jim. Supongo que no le importa que le llame así... ya le dije que usted me simpatizaba.


  —En absoluto. ¿Sabe usted, señor Tope? Creo que no me quedan ni cien dólares. Tendré que espabilarme si quiero seguir adelante con mi sueño.


  —No me cabe duda de que lo conseguirá, muchacho. Bien, creo que subiré a descansar un poco. ¿Ha visto a mí hija por casualidad?


  —Se fue a su habitación poco antes de que llegara usted.


  —Gracias. Nos veremos a la hora de la cena, Jim.


  Y se fue.


  El siguió inmóvil un buen rato, manoseando el legajo de papeles. Después, decidiéndose, salió a la calle.


  Hubiera querido gritarle a todo el mundo que su sueño se había hecho realidad, pero era obvio que no podía hacerlo, de modo que se fue en busca del viejo Johns para hacerle partícipe de su entusiasmo.


  Pero no lo encontró en ninguna parte.


  Al fin localizó a Dandy Mars enfrascado en una reñida partida con otros tres individuos y estuvo un rato allí, observando las alternativas del juego.


  Volvió a la calle, enfurruñado, y se cansó de visitar todas las tabernas y tugurios sin poder localizar al viejo en ninguno de ellos.


  Para colmo de males, durante la cena tampoco vio ni a Lucy ni a su padre, así que al fin le preguntó a un mozo.


  —La señorita no se encontraba muy bien y cenan en su habitación el padre y la hija —explicó el camarero.


  Eso acabó de agriarle el humor, así que desistió de seguir buscando a Johns y fue a encerrarse en su habitación.


  Fue una noche condenadamente larga, sin poder pegar ojo, impaciente como estaba para emprender la marcha hacia «sus» tierras.


  Casi amanecía cuando se quedó dormido.


  De modo que era muy tarde por la mañana cuando bajó al vestíbulo. Se sorprendió de la curiosa mirada que le dirigió el empleado, una mirada como de complicidad, pero apenas si le prestó atención porque tenía otras cosas más importantes en que pensar.


  No pudo ver a Lucy en todo el resto de la mañana. Después, fastidiado, se fue otra vez en busca del viejo para acordar la marcha cuanto antes.


  Fue Dandy quien le informó:


  —¿Johns? —exclamó el tahúr, riendo—. Apuesto que sigue durmiendo. La pilló buena anoche, en compañía de otro vejestorio como él. Supongo que empezarían a recordar sus buenos tiempos y se liaron a vaciar botellas.


  —¿Dónde crees que está ahora?


  —Con su compinche, seguro. Me parece que vive al final de esa callejuela de la izquierda, casi fuera ya del pueblo.


  Jim titubeó. Le parecía que todo el mundo debía sentir sus mismas impaciencias y por los mismos motivos.


  Dandy apuró su cerveza y al fin dijo:


  —¿Qué diablos te ocurre? Estás más nervioso que un gato.


  —Bueno, quiero partir cuanto antes y Johns prometió acompañarme para trabajar juntos.


  —¡Infiernos coronados! No me digas que al fin compraste ese rancho.


  —Las tierras tan solo.


  —Confieso que no pensé que lo hicieras... ¿Dónde está ese famoso rancho que aún no existe?


  —El lugar se llama Sentinel Falls. ¿Lo conoces?


  —Nunca lo oí nombrar. ¿Sigues terco en no jugar ni una mano?


  —Olvídalo —Jim se echó a reír y añadió. Ahora soy un ganadero en ciernes. Necesito todas mis reservas, que son tan pocas que ni siquiera existen.


  Dandy titubeó un instante. Luego ofreció:


  —Bueno, chico, si necesitas un poco de ayuda solo dímelo.


  —Gracias, Dandy, no olvidaré eso. Me voy a buscar a ese maldito vejestorio.


  Se marchó más impaciente que nunca por ver las tierras que ya eran suyas.


  Solo que el viejo Johns no estuvo en condiciones de sostenerse por sus propios medios hasta que ya había cerrado la noche, y para entonces era demasiado tarde.


  Pero eso, Jim aún no podía saberlo.
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  El viejo Johns sacudió la cabeza, todavía aturdido. Entre dientes masculló:


  —Estoy fatal, chico.


  —Deberías estar muerto, maldita sea. Tu compinche aún duerme. No comprendo cómo pudieron tragar tanto whisky sin reventar.


  —Hijo, fue una especie de fiesta, o de recordatorio...


  —Al diablo con eso. Vamos a largarnos esta misma noche, viejo.


  —¿A dónde?


  Jim suspiró con forzada resignación.


  —¿Ya lo olvidaste o qué? Compré esas tierras, sí, las compré, y tú y yo hemos de levantar un rancho para empezar.


  —Oh, bueno, eso... ¡Qué! —estalló, despejándose de golpe—. ¿Quieres decir que compraste esas tierras que ni siquiera has visto?


  Jim sonrió, sonrió muy seguro de sí mismo, con la seguridad que le daban los documentos que llevaba en el bolsillo.


  —Estás más loco que yo, hijo —masculló Johns—. Has tirado el dinero a la basura.


  —Tengo la escritura certificada por el juez Mallet en el bolsillo. ¿Qué dices a eso, viejo gruñón?


  —¿El juez Mallet certificó la escritura?


  —Ni más ni menos.


  El viejo se sujetó la cabeza entre las manos.


  —Estoy muerto —se quejó amargamente—. ¿Dónde está ese famoso rancho que algún día será tuyo?


  —Las tierras están en un lugar llamado Sentinel Falls. Tengo un mapa que indica...


  A pesar del whisky y de los años, el viejo se levantó de un brinco, mirándole con ojos desorbitados.


  —¿Quieres decir que... que alguien te ha vendido las tierras de Sentinel Falls? —jadeó, ahogándose.


  —Seguro. Esos son los terrenos que le he comprado al señor Tope esta mañana.


  Johns boqueó como si estuviera ahogándose. Volvió a caer sentado sobre el revuelto camastro y farfulló rechinando los dientes:


  —Busca a tu señor Tope y pégale dos tiros, muchacho. Se los ha ganado.


  —¿Por qué? Todo está en regla.


  —Lo creo. Los documentos son perfectamente legales y todo lo demás. Pero vete a buscarlo y pégale dos tiros en la barriga, donde más le duelan.


  Jim se estremeció solo con imaginarlo, porque Tope era el padre de Lucy, y él aún conservaba no pocas esperanzas respecto a la muchacha.


  Con voz débil murmuró:


  —¿Por qué dices eso, Johns?


  —Porque te ha estafado miserablemente. ¿Cuánto dinero le pagaste?


  —Cuatro mil.


  —¡No, maldita sea! Ahora es cuando reviento. ¡Cuatro mil dólares por ese infierno! Si no le matas tú le agujereo yo —decidió resueltamente, levantándose.


  Pero las piernas le fallaron y volvió a caer sentado.


  Jim comenzaba a alarmarse. Sin embargo aún insistió:


  —Debes estar chiflado, viejo. Todo ha sido perfectamente legal.


  El viejo se rascó furiosamente la cabeza, alborotando todavía más sus blancos cabellos.


  —Muchacho, yo conozco Sentinel Falls como la palma de mi mano. Es un pedazo de infierno que el diablo trajo alguna vez sobre la tierra. Todo lo que podrás criar allí serán lagartos, serpientes de cascabel y algún que otro crótalo de diferente raza. ¿Te gustan los lagartos acaso?


  Jim Waring palideció. No podía creerlo, pero la absoluta seguridad del anciano comenzaba a minar su fe.


  —Debes estar equivocado, Johns...


  —¡Infiernos, equivocado! Escucha, condenado tonto. Pasé seis meses en ese territorio, cuando se corrió la voz de que podía existir oro allí. ¡Oro! Maldito el fulano que inventó semejante patraña. Abrí cientos de hoyos y muchos otros hicieron igual. Trabajamos como bestias hasta dejar todo aquello convertido en un paisaje de pesadilla, pero no encontramos nada. Después, un tipejo del Este compró al gobierno casi todo el territorio de Sentinel Falls por quinientos dólares y lo estacó, echándonos a puntapiés.


  —¿Y... y qué?


  —Bueno, se creyó muy listo. Cargó todo un carromato con muestras y las llevó al registro de minas para que las analizaran. Creo que aún están riéndose de él, si es que se rieron, porque les obligó a analizar todo el cargamento, por lo menos una tonelada. No, chico, no creo que lo encontrasen divertido, ahora que lo pienso. Aún recuerdo cómo se llamaba aquel iluso.


  Ahogándose de angustia, Jim jadeó:


  —¿Cómo se llamaba?


  —Sawn McKelly.


  —¡Ese es el nombre del vendedor a quién Tope representaba!


  —Debí imaginarlo. El pagó quinientos dólares por un erial, y ahora te lo han endosado por cuatro mil. No encontró oro, pero ha encontrado un tonto.


  —No puedo creerlo...


  —¡Pero, hombre, baja de las nubes! Esas tierras no valen ni siquiera el tiempo de ir a verlas.


  Jim sacudió la cabeza, tan aturdido como si hubiera recibido un golpe en la mandíbula.


  —No creo que Tope lo supiera —dijo—. Él ha actuado de buena fe, estoy seguro.


  Johns se levantó al fin, tambaleándose.


  —Vamos a verle, Jim. Te apuesto doble contra sencillo a que es un pillo que ha estado tomándote la cabellera.


  —¿No comprendes que si fuera un estafador no viajaría con su propia hija?


  El viejo se plantó ante él echando chispas.


  —¿Y cómo sabes que ella es realmente su hija? —le espetó.


  Jim se quedó sin aliento y una extraordinaria palidez inundó su semblante. Después, un brillo salvaje apareció en sus pupilas y sin una palabra giró sobre los talones y salió de la casucha.


  El viejo Johns dio un respingo, se ajustó el cinto y corrió tras él, apresurado.


  Cuando entraron en el hotel a paso de carga, el empleado dio un respingo y exclamó:


  —¡Un momento, señor Waring! Tengo un recado para usted.


  Enarbolaba un sobre y entregándolo a Jim añadió:


  —Lo dejó la señorita Tope para usted, pero me ordenó que no se lo entregara hasta la noche.


  —¿Quiere decir con eso que ella se ha marchado?


  —A primera hora de la mañana —dijo el empleado—. Ella y su padre se fueron después de amanecido.


  Jim sintió como si el mundo se hiciera pedazos a su alrededor. Una terrible sensación de frustración, de ira y de dolor al mismo tiempo.


  Johns cacareó:


  —¿Qué te dije? Cuando tuvieron el dinero emprendieron el vuelo.


  Jim retrocedió unos pocos pasos y rasgó lentamente el sobre.


  La carta era lo suficientemente breve para que el muchacho sintiera hundirse la tierra debajo de sus pies.


  El escrito decía simplemente:


  «Siento lo que ha pasado, Jim. No podía traicionar a mí padre porque habría sido el final para él. Créeme que le insistí para que no llevara adelante este sucio asunto contigo. Quise evitar que te estafara como ha hecho con tantos otros, pero todo fue inútil. Adiós, Jim. Ahora puedo decirte que sí hubiera sido muy feliz en ese rancho de tus sueños, que por unos días fueron también los míos.


  »No me guardes rencor.


  »LUCY».


  Johns, a su lado, gruñó:


  —Bueno, Jim, di algo.


  —Es cierto, viejo. Me engañaron como a un estúpido que soy.


  —Vamos a ver al juez. Tal vez puedas recobrar tu dinero si capturan a ese granuja.


  El juez era un hombrecillo pequeño, delgado y de rostro macilento. Sus ojillos eran astutos y se abrieron asombrados cuando hubo escuchado toda la historia.


  —¿Cuatro mil dólares? —exclamó—. Yo entendí que le vendía esas tierras por mil solamente.


  —Debió manipular después los documentos. ¿Qué cree usted que puedo hacer?


  —Bueno, a mí modo de ver usted compró unas tierras por cuatro mil dólares. Esa es la única verdad que prevalecerá si el asunto llega ante un tribunal. Que valgan o no ese dinero es lo único discutible, pero usted tenía la obligación de verlas antes de cerrar el trato.


  —Entiendo. Fui un perfecto idiota, un auténtico imbécil.


  Se despidió y salieron a la oscura calle. El viejo aún gruñó:


  —Utilizó a la muchacha para encandilarte, eso es todo.


  —Lo sé. Lee esta carta.


  El viejo se detuvo delante de una ventana iluminada y la leyó.


  Dejó escapar un silbido.


  —Ese sucio tramposo merecería la horca solo por lo que está haciendo con su hija —fue su comentario.


  Jim barbotó:


  —¿Quieres guiarme hasta esas tierras, Johns?


  —¿Para qué? Ya te dije que no hay nada allí, solo lagartos y serpientes.


  —No importa. Ya que las compré quiero verlas.


  —Bueno, como quieras. No tengo ningún lugar a donde ir, así que...


  Se encaminaron al establo público, y al llegar el viejo masculló:


  —Si viajan a caballo tal vez podríamos alcanzarles, Jim. Con una chica no creo que avancen mucho en un día.


  —Ni siquiera sabemos qué dirección tomaron. No, Johns, dejémoslo ahora. Pero algún día...


  El encargado del establo dijo detrás suyo:


  —¿De qué están hablando? La chica cabalga como un hombre.


  Se volvieron en redondo.


  —¿Salieron de aquí?


  —Si estáis hablando del señor Tope y de su hija, sí, salieron de aquí—. ¿Es que te robaron acaso?


  —¿Cuándo?


  —Apenas amanecido. Tomaron sus caballos y se fueron. Cuando salían oí que él comentaba que en este tiempo Austin es un paraíso.


  —¡Austin!


  —Ya sabemos adónde se dirigen —exclamó el anciano—. Vamos tras ellos, muchacho.


  —No.


  —¿Por qué no, maldita sea? Se llevan tu dinero, Jim.


  —¿Es que te robaron acaso? —saltó de repente el establero.


  —Algo así. Trae nuestros caballos, nos largamos por unos días.


  Johns sacudió la cabeza, enfurecido.


  —Después de todo, es tu dinero el que se esfumó, pero en parte era también mi rancho. Y ahora solo nos queda un erial. ¡Maldita sea mi estampa!


  Bajo el manto de la noche, los dos abandonaron el pueblo al trote, silenciosos, cada uno pensando en su sueño roto, perdido para siempre.


  El del viejo, doloroso también, porque la oportunidad que Jim le brindara era el remanso de paz para sus últimos años.


  —Lagartos y serpientes —refunfuñó una vez más—. Buen ganado para hacernos ricos.


  Jim Waring no replicó y prosiguieron la cabalgada en pos de su destino, que a su entender ya no podía ser más sombrío.
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  Los dos fugitivos del penal y su cómplice detuvieron los caballos al descubrir al solitario jinete, que avanzaba hacia ellos sin ninguna prisa.


  Al oeste se alzaba la imponente barrera rocosa más allá de la cual el desierto esperaba, como una trampa abierta para cazar desesperados.


  Tregarth gruñó:


  —¿Qué hacemos, le esquivamos o qué?


  —Ya nos ha visto. Es mejor averiguar a dónde se dirige. Además, no podemos correr el riesgo de que tropiece con la gente del sheriff y les diga que nos ha visto.


  El jinete solitario llegó pronto a su altura y se detuvo. Montaba un buen caballo y la silla era una filigrana mexicana adornada con incrustaciones de plata.


  —Hola —saludó—. Creo que me he extraviado.


  Tregarth indagó:


  —¿A dónde se dirige?


  —A cualquier parte. Me llamo Tom Bullet.


  —¿Te persiguen?


  —No, que yo sepa. ¿Y a vosotros?


  —Sí.


  —¿Mucha gente?


  —Quedan seis o siete, creo.


  —¿Por qué?


  —Nada de preguntas de este tipo.


  —Me gustaría unirme a vosotros —decidió Bullet—. Un hombre solo puede pasarlo muy mal en este territorio. Demasiada ley y demasiados pistoleros de saloon.


  Bunny rezongó:


  —¿Estás seguro de que nadie te persigue? Sería un mal negocio que te unieras a nosotros y nos encontrásemos con dos partidas pisándonos los talones en lugar de una.


  —Nadie viene detrás de mí. El que hubiera querido hacerlo está muerto.


  —¿Quién era ese?


  —El propietario de este caballo y de las armas que llevo. Hube de salir del pueblo sin nada, aunque pienso volver algún día para ajustar cuentas. Además, hay dinero allí, mucho dinero.


  Eso sí les interesó a los otros tres.


  —¿Qué pueblo es ese tan rico? —quiso saber Cranton.


  —Lubbock.


  Los fugitivos cambiaron una mirada interesada.


  Tregarth dijo, pensativo:


  —Podríamos intentarlo. Después de todo, necesitamos dinero, y pronto.


  Bunny estuvo de acuerdo. Bullet explicó:


  —Hay un Banco bien provisto y sin guardianes. Nunca pasa nada allí, y el sheriff ha perdido hasta la costumbre de disparar. Podríamos dar un golpe rápido y largarnos.


  —No perdemos nada con dar un vistazo a ese pueblo —opinó Tregarth.


  —Entonces, ¿me uno a vosotros?


  —Seguro, aunque si nos alcanzan las gentes que nos persiguen tendrás que pelear a nuestro lado.


  —Muy bien, de acuerdo. Pero yo también pongo una condición si vamos a Lubbock a dar el golpe.


  —Nada de condiciones, amigo. A partes iguales todo lo que se consiga.


  —No me refiero a eso. Pero en Lubbock quiero meterle plomo a un fullero que se llama Dandy Mars. Tal vez necesite ayuda.


  —En eso la tendrás. Emprendemos la marcha al amanecer de mañana, porque nuestros caballos están agotados. Ahora necesitamos un lugar seguro donde acampar, así que andando.


  Avanzaron al paso, los cuatro, bordeando las estribaciones rocosas. Ninguno de los tres fugitivos podía imaginar que el simple hecho de que Bullet se les hubiera unido les acababa de salvar de un inmediato acoso, porque desde la lejanía un grupo de jinetes acababa de descubrirles.


  Era el grupo de perseguidores capitaneado por el alguacil Marring.


  Fue este quien masculló al ver las diminutas siluetas de los cuatro jinetes casi confundiéndose con el oscuro paisaje de roca:


  —Los hemos perdido, muchachos. Tregarth y Bunny huían con un cómplice, no con dos.


  —¿No crees que pudo unírseles otro?


  —Les vimos muchas veces durante la persecución y eran tres. Nadie se les unió, y esos tipos no aceptarían viajar en compañía de ningún extraño que pudiera delatarles. No, esos malditos deben haberse ocultado después de matar a nuestra gente.


  —Entonces ¿qué hacemos? Los caballos están muy cansados y no tenemos la menor posibilidad de cambiarlos en este desierto.


  —Creo que hoy ya no podremos descubrir el rastro de esos hijos de Satanás, pronto será de noche. Acamparemos aquí mismo y mañana seguiremos, porque no estoy dispuesto a abandonar la persecución. Esos canallas mataron a seis hombres, además del guardián de la cárcel, así que quiero verlos muertos.


  Todos estuvieron de acuerdo y sin más discusiones descabalgaron.


  No lo habrían hecho de saber la verdadera identidad de los cuatro hombres que en aquellos momentos penetraban en una profunda garganta abierta en el farallón rocoso.


  Decidieron acampar allí, resguardados de miradas indiscretas, y Tregarth refunfuñó:


  —Lo que me revienta, lo que más me revienta, es tener que comer frío.


  —Si quieres, enciende fuego y verás lo que tardan en caernos encima esa pandilla de matarifes con estrella.


  Tregarth se resignó. No tenía otra alternativa. No podía hacer otra cosa.


  * * *


  En la altiplanicie donde se había detenido, Marring apuraba un cigarrillo contemplando el declive del sol, y las sombras que iban alargándose como fantasmas perezosos. Oía el murmullo de las conversaciones de sus hombres y pensaba en los otros que habían muerto, y en la ira y el rencor que le inspiraban los asesinos fugitivos.


  Entonces, una voz exclamó:


  —¡Ahí vienen, Marring!


  Dio un brinco y corrió hacia donde estaba apostado el hombre que había gritado.


  A lo lejos vio a tres jinetes, más al norte de donde desaparecieran antes los cuatro supuestos viajeros. Sus dientes rechinaron.


  —Ya los tenemos —gruñó—. No parecen tener ninguna prisa ahora, se sienten seguros. Van a acampar para pasar la noche, de modo que les daremos tiempo, para caerles encima cuando menos lo esperen.


  —¿Y si no se detienen?


  —Lo harán. No querrán reventar los caballos. Además, han eliminado a nuestra gente y eso les habrá confiado. Acamparán cuando encuentren un lugar seguro.


  Agazapados en su observatorio, los hombres seguían con la mirada a los tres jinetes que se dirigían sin duda al farallón.


  —Parece que se disponen a atravesar el farallón —comentó uno de los apostados.


  —No lo creo. Al otro lado todo es un pedregal, y después está el desierto.


  —Ahora se han detenido.


  El alguacil frunció el ceño.


  —Pronto será de noche —masculló—. ¿Qué diablos estarán tramando?


  Ninguno de ellos podía sospechar, a semejante distancia, que se habían equivocado y que aquellos tres individuos no eran los que ellos perseguían, aunque fueran criminales tan abominables como los otros.


  * * *


  Ignorando con cuanta atención eran espiados por los hombres de la Ley, Boland, Black y Dilton contemplaban el cañón que se abría ante ellos, indecisos.


  Boland refunfuñó:


  —Eso sería dar un rodeo muy grande, Dilton.


  —Pero completamente seguro. ¿Quién iba a vernos si viajásemos bordeando el desierto? Son solo cuatro o cinco horas más de marcha.


  —Yo creo que es una buena idea, Boland.


  Este acabó por encogerse de hombros.


  —Está bien, vamos allá. Acamparemos al otro lado y mañana seguiremos. Pero recordad que ya no nos sobra mucho tiempo si hemos de llegar antes de que se lleven el oro del almacén.


  Se internaron por el angosto cañón dejando que los caballos avanzaran al paso por el desigual terreno. Black cerraba la marcha, y en medio Dilton cabalgaba silencioso y preocupado. Sentía un gran respeto por la dinamita, y por si fuera poco llevaba las alforjas repletas de cartuchos, provistos ya de sus correspondientes mechas.


  Boland llevaba también alforjas dobles, y solo con imaginar que toda aquella dinamita estallara le ponía enfermo.


  Al fin llegaron a la desembocadura del estrecho desfiladero y allí se detuvieron, atónitos.


  Bajo las primeras sombras de la noche se les apareció un paisaje lunar, un inmenso páramo reseco salpicado de grandes hoyos, como cráteres.


  —Nunca había visto nada igual —exclamó Dilton, impresionado.


  Boland dijo:


  —Yo pasé una vez por aquí. Hace años estacaron ese inmenso territorio creyendo que había oro en este arenal, pero no lo encontraron. Los buscadores abrieron hoyos y más hoyos sin encontrar ni rastro de oro, hasta que al fin lo abandonaron.


  —Debían estar locos. Trabajar como bestias para nada... Fíjate, aún se ven algunas estacas.


  —Es lo único que queda —rio Boland—. ¿Acampamos aquí?


  —Muy bien.


  Libraron a los caballos de las sillas y las alforjas rebosantes de dinamita. Black dijo:


  —Con esta carga no podemos encender fuego, digo yo.


  Dilton dio un respingo.


  —¿Fuego? —exclamó—. ¡Maldita sea, ni lo sueñes!


  —Tú eres el que sueñas con que la dinamita estalle.


  —No quiero ni una chispa mientras llevemos este cargamento.


  Boland soltó un juramento.


  —Aquí podemos hacer fuego sin que nadie descubra el humo. No vamos a comer frío solo porque tú estés cagado de miedo.


  —¡Te digo que nadie hará fuego estando la dinamita cerca!


  Black sacudió la cabeza y propuso:


  —Bueno, métela en uno de esos hoyos, y nosotros encendemos el fuego en otro, así estarás tranquilo, digo yo.


  Dilton aún titubeó. El supersticioso temor que sentía por el explosivo le culebreaba por los huesos.


  —Está bien —claudicó al fin—. Pero cubriré las alforjas con una capa de arena para estar más seguro.


  Los otros se rieron de él a carcajadas, pero sin hacerles el menor caso puso las alforjas abarrotadas de dinamita en el fondo de uno de aquellos cráteres, las cubrió con una leve capa de arena, y tras esto colocó las sillas de montar alrededor del hoyo.


  Entretanto, Boland tomó el fardo en que llevaban las provisiones mientras Black reunía algunas ramas secas aquí y allá, pensando solo en la cena y el cansancio.


  En aquel instante, el grupo de jinetes surgió del cañón como centauros enfurecidos.


  El destino iba a jugar su última carta.
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  Pillados de sorpresa, los tres criminales perdieron unos segundos ante el tropel de hombres que se les venía encima.


  Boland rugió:


  —¡A los caballos, Dilton!


  Corrieron como gamos y montaron a pelo. Las armas de los asaltantes comenzaron a tronar en aquel instante, cuando ya los tres galopaban pegados al cuello de sus monturas.


  Black chilló:


  —¡Malditos sean! ¿Cómo nos han podido seguir hasta aquí sin que nos diésemos cuenta?


  —¡Olvídalo y trata de salvar el pellejo! —replicó Dilton.


  Galopaban castigando salvajemente a los caballos, paralelos al farallón, hacia el norte, sin atreverse a tomar la ruta del desierto que se abría a su lado. Su única esperanza era encontrar un cañón por el que salir de aquella trampa.


  De pronto, Boland dio un salto y cayó, alcanzado por el plomo.


  Los otros no se preocuparon de él. Tenían suficientes preocupaciones para seguir vivos.


  Los jinetes perseguidores pasaron sobre el cuerpo del forajido como un huracán, le aplastaron y luego le dejaron atrás, ciegos para cuanto no fuera acabar con los otros dos, todavía convencidos de que aquellos eran los hombres que venían persiguiendo desde Amarillo.


  Black ladeó la cabeza y chilló:


  —¡Están cada vez más cerca!


  —¡Sígueme, hay una salida ahí delante!


  En las tinieblas que se enseñoreaban de la tierra, vieron la boca de un estrecho paso que se abría ante ellos. Dilton consiguió meterse en él, pero Black no tuvo tanta suerte.


  Una bala hirió a su caballo y el animal dio un salto, arrojándole de cabeza contra las peñas. La violencia del golpe le desnucó y el rufián quedó desmadejado en el suelo, muriendo sin haber llegado a saber que todo era un error de aquellos hombres, una equivocación que había dado al traste con sus canallescos propósitos y con su propia vida.


  Dilton prolongó su vida más tiempo. Consiguió atravesar todo el cañón y desembocar en la llanura del otro lado.


  Solo que allí las cosas volvieron a ponérsele difíciles, porque los hombres de la Ley habían ganado mucho terreno y estaban ya muy cerca.


  Se volvió sobre la silla y disparó un par de veces. Vio a uno de sus perseguidores abrir los brazos y volar fuera de su montura y eso obligó al grupo a disgregarse. Dos de ellos se detuvieron para ayudar a su compañero caído, pero los demás siguieron adelante, más implacables que nunca.


  Dilton espoleaba a su caballo hasta la exasperación, y el pobre animal, enloquecido, galopaba como jamás lo había hecho manteniendo la escasa ventaja, en un esfuerzo que solo podía llevarle al agotamiento y a la muerte.


  Millas y millas de angustia, de sentir los proyectiles zumbar cerca de su cabeza, esperando recibir una bala de un instante a otro. Y las tinieblas envolviendo el mundo en torno como el negro sudario de la muerte.


  Y al fin, el destino se cumplió. Dilton sintió un terrible impacto en la espalda y estuvo a punto de caer del caballo. Se agarró desesperadamente al cuello del animal al tiempo que un velo oscuro parecía extenderse ante su mirada.


  El dolor de la espalda le daba náuseas. Solo la desesperación le permitía sostenerse.


  Entonces, un nuevo golpe le azotó, desencadenando un infierno de llamas en su carne. Sus manos se aflojaron y al fin cayó de costado, con un pie aún sujeto al estribo.


  El cuerpo ya muerto siguió rebotando y destrozándose un buen trecho, hasta que el agotado caballo se detuvo resoplando.


  Los perseguidores se detuvieron también, rodeándolo, excitados por la salvaje cacería del hombre. El alguacil descabalgó el primer y fue a inclinarse sobre el muerto.


  —¡Maldita sea! Está hecho trizas. Ahora no podremos saber cuál era de los tres.


  —¿Y eso qué importa? El tipo está bien muerto y era el único que quedaba, así que hemos terminado —replicó otro, fastidiado.


  Marring hubo de convenir en que eso era cierto.


  Dijo:


  —Está bien, acamparemos aquí mismo y mañana iremos a recoger a los otros dos para enterrarlos. No vale la pena llevarlos a Amarillo.


  Y acamparon, ignorando todavía su error, y sin saber tampoco que la muerte de aquellos tres hombres evitaba el asesinato en masa de quince rurales, que habían sido condenados a saltar con la dinamita.


  * * *


  Tregarth fue el primero que oyó los lejanos disparos y se levantó de un salto en su refugio.


  Los otros los oyeron también, débiles a causa de la distancia.


  —¿Qué diablos es eso? —rezongó Bunny—. No puedo creer que sean esos bastardos.


  —Sean quienes sean, debemos dar un vistazo. Si nos sorprenden aquí esto se convertirá en una ratonera.


  —Bueno, ¿a qué esperamos? —terció Tom Bullet—. Quizá podamos sacar tajada de todo esto.


  Ensillaron los caballos y partieron velozmente.


  No tardaron en atravesar una estrecha garganta, y al salir de ella para desembocar en el erial se detuvieron estupefactos, como habían hecho antes Boland y sus cómplices. La desolación se extendía ante sus ojos asombrados, bañada ahora por una luz espectral que la luna derramaba sobre el arenal y los incontables hoyos que lo acribillaban.


  —Bueno —exclamó Bullet—, es lo más extraño que he visto en mi vida.


  —Ya no se oyen disparos en ninguna parte —dijo Tregarth.


  —¡Eh, mirad allí!


  Bunny señalaba los oscuros bultos de las sillas abandonadas. Perplejos, avanzaron para descabalgar junto a ellas y Cranton refunfuñó:


  —Debieron huir sin tiempo para ensillar los caballos.


  —Allí hay otro bulto —señaló Bullet.


  Fue a buscarlo y regresó con las provisiones de Boland.


  Tregarth se echó a reír.


  —Fueron tan amables que nos dejaron hasta la cena preparada, muchachos. ¿A qué esperamos?


  —Vamos a recoger arbustos secos para encender fuego. Te confieso que estoy hambriento y ansioso por comer caliente.


  Se desparramaron en busca de leña seca, impacientes por darse el gran banquete a cuenta de los que habían muerto.


  Mientras tanto, al otro lado del farallón, Jim Waring y el viejo Johns detenían sus cansados caballos después del largo viaje.


  El muchacho exclamó:


  —Ya tengo bastante por hoy, Johns. Vamos a detenernos aquí.


  El viejo soltó una risita.


  —Ni hablar —dijo—. Con quince minutos más llegaremos a tus famosos pastos. Quiero que los veas a la luz de la luna... para que jamás puedas olvidarlos.


  —¿Quince minutos?


  —Solo atravesar ese farallón. Hay un paso ahí mismo, a menos que mis recuerdos empiecen a fallar. Vamos, no quieras perderte el espectáculo.


  —Cualquiera creería que no podemos esperar a mañana. ¿Crees que en una noche puede cambiar el paisaje?


  —No, pero cuando lo veas querrás salir de estampida en busca del tipo que te estafó, y yo no estoy en condiciones de cabalgar más esta noche.


  —¿Y qué con eso?


  —Que nos veremos obligados a quedarnos allí hasta que amanezca.


  —Ya veo.


  Johns espoleó a su montura y siguió adelante hasta encontrar la estrecha hendidura en el muro de roca.


  —¡Ajá, aquí está, Jim!


  Este le siguió rechinando los dientes. Al recuerdo de cómo se habían burlado de él, una ira sorda que rugía en su pecho a causa de todo ello, le impulsaba a buscar cumplida venganza. Ni siquiera al pensar en Lucy podía dominarse.


  El paso era tan estrecho y quebrado que debían cabalgar uno tras otro.


  Por encima del hombro, Johns comentó:


  —Deberíamos haber traído a ese Tope aquí para enterrarle hasta el cuello en el arenal, y dejarlo para que las hormigas rojas se dieran un banquete...


  De pronto salieron al otro lado. Jim se quedó mudo, al tiempo que el furor más absoluto se apoderaba de él.


  A pesar de cuanto el viejo le había repetido una y otra vez, nunca pudo imaginar que aquello fuera realmente lo que estaba viendo. La desolación del paisaje bañado por la luna pareció incrustarse dentro de su propia alma causándole escalofríos de espanto, porque realmente parecía que había penetrado en un rincón maldito del infierno.


  —Ahí tienes —cacareó Johns—. Todo lo que encontrarás aquí serán lagartos y serpientes. Y solo unas millas más adelante empieza el desierto, parte del cual también te pertenece.


  —¿Y no es esto también un desierto, viejo? —replicó, enfurecido como nunca lo estuviera.


  —Poco más o menos.


  De pronto, a cosa de media milla de distancia brilló el resplandor de una hoguera.


  Johns exclamó:


  —¡Tenemos compañía! Debe haber alguien acampado allí y te apuesto que se disponen a preparar su cena. Eso me recuerda que tengo hambre.


  —Iremos a reunirnos con ellos. Después de ver este infierno voy a hacerte caso, abuelo. Mañana al amanecer saldremos rumbo a Austin en busca del amable señor Tope.


  —Podrás darle las gracias por las espléndidas tierras que te endosó.


  —Seguro que se las daré. Con plomo.


  —Vamos a ver a esa gente de momento. Mira qué fogata han encendido. Se me hace la boca agua pensando en una buena cena.


  Obligaron a los caballos a reanudar la marcha hacia donde se elevaba el resplandor del fuego.


  Entonces todo cambió.


  Fue una convulsión que pareció hundir el mundo en el caos y la muerte, porque repentinamente el resplandor de la hoguera saltó hacia el cielo con una gigantesca llamarada, y casi al instante retumbó una tremenda explosión.


  Fue un estallido como ninguno de los dos había oído nunca. Un rugido que convulsionó la tierra, levantándola en pedazos, mientras la enorme llamarada subía y subía, para convertirse después en humo negro y polvo, y piedras envueltas en oleadas de arena y fragmentos de los hombres que, al estallar la dinamita enterrada en el hoyo, estaban reunidos a su alrededor.


  Los dos caballos se encabritaron, despavoridos ante tamaño cataclismo. Jim y su compañero hubieron de pelear a brazo partido con ellos para contenerlos. Luego, espantado, el muchacho jadeó:


  —¿Qué crees que ha sido eso, Johns?


  —¡Dinamita, seguro!


  —¿Dinamita?


  —¿Qué otra cosa? Estarían manejándola y les ha estallado. Apuesto que no ha quedado nadie vivo, pero vamos a verlo de todos modos.


  Galoparon hacia el lugar del cataclismo, y al llegar vieron los despojos sangrantes de varios hombres, las sillas de montar que habían volado a gran distancia hechas pedazos, y dos caballos despanzurrados y otros que huían despavoridos.


  —Lo que dije... ninguno vivo —remachó el anciano.


  El cráter formado por la explosión era ahora gigantesco, como un inmenso embudo abierto en el arenal.


  Descabalgaron con las piernas temblándoles. El acre y característico olor de la dinamita flotaba en el aire escociéndoles en el olfato.


  Johns refunfuñó entre dientes:


  —Bueno, esos ya no necesitan la ayuda de nadie, solo una pala para recoger los pedazos...


  De repente, en el cráter se oyó un rumor sordo y extraño, como un profundo gorgoteo, algo semejante al jadeo de una bestia ciclópea. Los dos hombres dieron un salto atrás apartándose del borde, asustados por lo que no comprendían.


  —¿Qué... qué crees que...? —empezó a decir Jim.


  —¡Cielo santo, mira!


  Se volvió en redondo.


  Y sintió el terror adueñarse de él, porque el arenal estaba moviéndose lentamente en los bordes del cráter hasta sus mismos pies, cual si una fuerza colosal succionara la tierra hacia el centro del agujero.


  Los dos retrocedieron a saltos, aterrados por aquel fenómeno cuyo profundo rumor crecía por instantes.


  Johns rugió:


  —¡Atrás, Jim, atrás!


  El centro del cráter parecía hervir con enormes borbotones que estallaban ahora con sordos chasquidos, mientras lo que fuera el fondo subía a la superficie y producía aquel profundo sonido.


  De pronto, la succión de las tierras del borde se detuvo, pero el centro del cráter siguió oscilando y gorgoteando todavía con un estrépito como de succión, en medio del sordo chasquido del burbujeo.


  Aún esperaron un buen rato, sobrecogidos de espanto, antes de avanzar cautelosamente, tan asustados como intrigados.


  Jim masculló:


  —Larguémonos de aquí, viejo. Ese fenómeno, sea lo que sea, puede engullirnos hasta el fondo de la tierra. Mira esas grandes burbujas negras. ¿Qué crees que son?


  Johns se rascaba la nuca, perplejo, pero su larga experiencia y las muchas historias que había oído contar durante su vida comenzaban a alumbrar extrañas ideas en su viejo cerebro.


  Siempre tanteando el terreno con los pies en el borde del cráter, se fue acercando más y más hasta tenderse en el suelo y hundir las manos en aquella masa que todavía se agitaba como un ser vivo.


  Cuando retrocedió, Jim le vio extrañamente pálido. Sus manos chorreaban y todo su escuálido cuerpo temblaba.


  —Bueno, ¿qué infiernos te ha dado? Esa cosa pudo haberte engullido.


  —Jim...


  Su voz se quebró. El muchacho, asustado, le agarró por los hombros, zarandeándole más alarmado cada vez.


  —¡Vamos, viejo! ¿Qué te pasa? ¡Maldita sea, respóndeme, Johns!


  —¿No... no comprendes...?


  —¡Infiernos! ¿Qué he de comprender, que te has vuelto loco?


  —¡Qué loco ni qué...! —el viejo jadeaba como un fuelle—. ¡Eres rico, hijo, inmensamente rico!


  —¿Quién, yo? ¡Ahora sí que has perdido la chaveta!


  —Pero ¿no lo ves?


  Y le acercó las manos a la cara. Unas manos de las que se desprendía un hedor particular.


  —¡Aparta esta porquería, maldita sea!


  —¡Esta porquería te convierte en un hombre rico, Jim!


  —¿De qué hablas?


  —¡Del petróleo!


  —¿Qué?


  —¡Petróleo, idiota de los demonios! ¿Aún no lo comprendes?


  Jim Waring se tambaleó. La comprensión penetró en su mente como un cohete y apenas pudo creerlo.


  El viejo añadió con voz quebrada:


  —La explosión de la dinamita debe haber agrietado las capas rocosas del subsuelo y eso lo ha descubierto... ¡Eres rico, maldita sea, endiabladamente rico!


  Se abrazaron presos de una extraña histeria. Con voz ronca, el muchacho murmuró:


  —Si todo esto es cierto, somos ricos, viejo, porque tú eres mi socio, como ibas a serlo en lo del rancho si hubiera salido bien.


  —¡Ahora sí que habría que felicitar al tipo que te estafó de esta manera!


  —Eso es justamente lo que pienso hacer.


  Allí pasaron la noche, sin pegar ojo, aturdidos por el descubrimiento.


  Un descubrimiento que iba a cambiar la faz de la tierra en esa región hasta entonces yerma, abandonada y mortal.


  El destino había jugado su última carta.
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  El Mundial era el mejor hotel de Austin, con pretensiones de lujo y refinamiento. El señor Tope ocupaba toda una suite en compañía de su hija, a la que apenas había visto nadie desde su llegada.


  Aquella tarde, el señor Tope estaba más nervioso que nunca.


  —Un golpe así es lo que nosotros necesitaríamos —mascullaba una y otra vez.


  —¿De qué estás hablando?


  —De ese rumor que corre sobre el petróleo. Alguien parece que lo ha descubierto en el desierto. ¿A quién diablos se le ocurriría buscarlo allí?


  Lucy se encogió de hombros, indiferente.


  Su padre insistió:


  —¿Es que no te gustaría obtener una fortuna de golpe y porrazo?


  —Si era a costa de los demás, como hasta ahora, no. Ya te dije que eso había terminado para mí, papá.


  —¡Tonterías! ¿Cómo podrías darte el lujo de vivir como una reina, ocupar esta suite en el mejor hotel de Austin, y disponer de absoluta libertad? ¡Dime, maldita sea! ¿Cómo?


  Lucy se volvió de espalda, tensa y entristecida. Pensaba en su sueño roto, un sueño que se centraba en vivir en un pequeño rancho, en sentirse limpia y amada.


  Y todo eso lo había perdido.


  Sin mirar a su padre dijo:


  —Ya sé que no me comprenderás nunca, papá, pero de cualquier modo esta vida se acabó para mí. Sigue tú si tanto te entusiasma, pero yo voy a buscar un trabajo en Austin y viviré sola. Tú mismo acabarás por destruirte y eso es algo que no deseo ver.


  El hombre soltó un rotundo juramento. Se disponía a replicar lleno de ira cuando llamaron a la puerta.


  —Ya hablaremos de eso después —rezongó—. Abre y veamos quién es.


  Ella se dirigió a la puerta. A pesar de todo experimentaba una profunda piedad por aquel hombre ciego de ambición.


  Abrió la puerta y no pudo contener un grito de estupor, retrocediendo precipitadamente.


  —¡Tú! —jadeó.


  Jim Waring entró y cerró la puerta.


  Desde el interior, Tope preguntó:


  —¿Quién está ahí, querida?


  Al mismo tiempo, el estafador apareció con su gran sonrisa en la cara.


  Solo que la sonrisa se convirtió en una mueca de alarma y se quedó rígido, asustado ante el hombre al que creía haber arruinado.


  —Ho... hola, muchacho —balbuceó.


  Jim le enseñó los dientes en una mueca burlona.


  —Vengo a pagarle los otros cuatro mil dólares, señor Tope. Los que quedaron pendientes, ¿recuerda?


  —Este... sí... claro...


  Tope deslizó lentamente su mano al bolsillo interior de la levita.


  La voz fría como un témpano, de su visitante, le advirtió:


  —No lo haga, señor Tope. He venido a pagarle cuatro mil dólares, pero si saca cualquier arma tendré que matarle y no quisiera hacerlo en presencia de Lucy.


  Esta sollozó:


  —¡Jim, por favor!


  —De él depende.


  Tope apartó la mano a regañadientes. Jim avanzó hacia él y le arrebató un mortífero «Derringer» 41 que llevaba en una funda axilar.


  —Un arma de cobardes —le espetó el muchacho, arrojándolo al otro extremo del cuarto—. Y ahora, veamos ese recibo por cuatro mil dólares. Y haga constar en él que es el pago total y definitivo de las tierras que me vendió.


  Al mismo tiempo enseñó un impresionante fajo de billetes, del que separó cuatro mil dólares. Los ojos de Tope por poco no le cayeron al suelo.


  —¿Está... está hablando en serio?


  —Completamente. Extienda ese recibo.


  —Ahora mismo... ahora mismo...


  El hombre volvió atrás tambaleándose.


  La muchacha susurró:


  —¿A qué has venido en realidad, Jim?


  —A buscarte a ti.


  —Pero tú sabes...


  —Todo, naturalmente.


  —¿Te dieron mi carta en el hotel?


  —Sí. Pero no debiste huir, Lucy. Todo hubiera sido más fácil.


  —Lo hice por él, por papá. No podía... no podía traicionarle.


  —Lo comprendo.


  —¿Y vas a pagarle cuatro mil dólares más, después de que te estafó?


  —Le compré unas tierras por ocho mil dólares y solo le pagué la mitad. Ahora quiero pagarle el resto para que jamás pueda reclamar ni un centavo.


  —No lo entiendo. Según dijo papá esas tierras no valen nada. Él se las compró a un hombre por doscientos dólares solamente.


  —Ya lo sé.


  A Lucy la cabeza le daba vueltas. Pero él había dicho que venía a buscarla a ella, y su corazón apenas podía creer que eso fuera cierto, y le saltaba en el pecho como un potro desbocado.


  Tope regresó con el recibo definitivo. Jim comprobó que estuviera firmado y le entregó los cuatro mil dólares.


  Tope no podía creerlo, pero se los embolsó apresuradamente.


  Jim guardó el recibo y entonces dijo:


  —Es usted un bastardo despreciable, un estafador de la peor calaña, señor Tope, y en buena ley ahora debería estar muerto. Pero he venido para llevarme a Lucy y casarme con ella y no puedo interponer su cadáver entre los dos, así que le dejaré vivo para que, tarde o temprano, otro haga el trabajo de librar al mundo de su maldita presencia. ¿Lo ha comprendido?


  El hombre temblaba, pero la certidumbre de que nadie iba a pegarle un tiro le dio ánimos. Miró a su hija, pero ella solo tenía ojos para Jim.


  Al fin balbuceó:


  —No lo comprendo... pero de cualquier modo, gracias, muchacho.


  —Hizo usted un pésimo negocio, Tope, lo crea o no. Vámonos, Lucy.


  —¡Pero no puedo irme así, Jim! He de llevarme mis cosas, las ropas...


  —Compraremos todo lo que necesites. No quiero que te lleves nada que te haya proporcionado tu padre, excepto lo puesto, claro. No estaría bien que te obligase a salir de aquí desnuda. Anda, vámonos.


  Padre e hija estuvieron mirándose un largo instante. Al fin, ella le abrazó y después, ahogando un sollozo, dio media vuelta y corrió hacia la puerta.


  Antes de abandonar la suite, Jim se volvió. Una sonrisa burlona flotaba entonces en su rostro curtido.


  —Olvidaba algo, Tope. Antes le dije que hizo usted un pésimo negocio vendiéndome esas tierras y es una gran verdad. Esas tierras me han convertido en millonario.


  —¿Qué?


  —Petróleo, señor Tope. Petróleo.


  Salió y cerró la puerta a sus espaldas.


  Eso le privó del placer de ver al señor Tope caer sentado en una silla y darle salvajes puñetazos a una mesa, presa de desesperación.


  La mesa resistió bien, pero su puño no.


  Jim enlazó a la muchacha por la cintura, salió a la calle y la condujo hacia donde esperaba un soberbio caballo pinto ricamente ensillado.


  Allí se detuvo, sin importarle las miradas de los paseantes.


  —Olvidé preguntártelo —dijo—. ¿Quieres casarte conmigo, querida?


  Ella sonrió. Sus labios rojos eran tan atrayentes como un abismo.


  Fue una buena respuesta, de modo que él los besó larga, interminablemente.


  Hubo risitas a su alrededor, pero ellos ni lo advirtieron.


  Después, levantándola en vilo, la sentó sobre el caballo y él montó de un salto, picando espuelas y obligando al hermoso animal a emprender el trote calle abajo.


  No tendrían su pequeño rancho, pero después de todo el sueño que habían acariciado ambos era ya una realidad.


  Y seguiría siéndolo... si el destino no volvía a enmarañar las cartas de la baraja.
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